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Epígrafe

Tienes que aprender a separarte de la mesa

cuando el amor no está bien servido.

A veces es la princesa

quién mata al dragón y salva al príncipe.


Prefacio

Neus está devastada cuando le piden que renuncie a su vida en Nueva York para retomar su identidad secreta como Princesa de una Casa Real.

Bajo la atenta mirada de un apuesto pero exasperante guardaespaldas, deberá cumplir su destino.

En la cena de Gala debe anunciar su decisión de comprometerse con la corona y Neus debe llevar a una pareja invitada, como manda el protocolo. Su madre le propone elegir entre varios chicos que ella ha escogido de su rango social.

Su vida había estado en constante cambio, sólo que la mayoría de las veces los cambios habían sido pequeños y no los había notado… Y ese día algo o alguien llega y lo pone todo patas arriba… y puede ser realmente aterrador. Ahí es cuando ella va a necesitar tener a su alrededor a las buenas personas.

Porque había descubierto que si tenía a su alrededor a esa buena gente que la protegía… cumpliría su destino y todo iría bien.

¿Podría Neus creer en esa energía que la sostenía mientras estaba en el proceso de atravesar algo que podía ser doloroso y se enfrentaba a las cosas que habían estado ocultas en su destino? Y ¡qué hermoso sería realmente estar sostenida por alguien en esa compasión!
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Las princesas no deberían preocuparse por su apariencia. Una sonrisa sería el mejor maquillaje que una princesa podría usar. Y lo que las hace diferentes o extrañas, esa es su gran fuerza. Neus tenía el gran don del poder de la empatía.

—Neus, son las siete y cinco —Nina la llamó, mientras tenía un gran tazón de cereales.

Neus se levantó de la cama, donde estaba sentada meditando, y sólo tuvo que coger su bolso.

Se unió con su amiga en el comedor y cogió una manzana de un bol para llevársela.

—Supongo que estabas meditando de nuevo.

Neus le sonrió sabiendo que la conocía bien.

—No —le dijo bromeando.

Cogió la llave de la tienda y se fue corriendo, porque tenía que abrir un negocio de cerámica.

En frente a la tienda de “The Pale Blue Dot” ya había un hombre esperando en la puerta temprano.

El hombre miró por la vitrina del escaparate por si podía ver a alguien dentro, pero Neus llegaba corriendo.

—Estoy abierto.

Ella abrió la puerta permitiéndole el acceso y él le sonrió.

—Por favor, entra.

El hombre estuvo mirando una variedad de objetos de cerámica.

—¿Tú has hecho esto de aquí?

—Sí, yo lo hice.

Él había escogido una jarra de cerámica para llevarse.

—Oh, me encanta esto también.

—Gracias, en realidad, es uno de mis favoritos.

Él miró la etiqueta colgada de la gran vasija.

—Oh, está fuera de mi precio, me temo.

—Sin problema —dijo Neus y se fue al mostrador para atenderle con lo que él ya había escogido.

***

Esa tarde en la pausa de trabajo las dos amigas, Neus y Nina, se reunieron a la hora del almuerzo en el bar de la zona, donde trabajaba Nina.

—Vamos —Nina la reprendió con un gesto.

—¿Qué?

—Algo te pasa —se percató Nina.

—¿Qué? Estoy bien.

—No estás bien. Además esta ensalada ha estado aquí durante doce minutos y ni siquiera la has mirado.

Neus torció una sonrisa.

—Sólo es que… um, son mis padres, vendrán en un vuelo mañana para mi cumpleaños y quieren llevarme a almorzar.

—¿Cómo?

—Sí.

—Guau, uh, ¡eso es tan aterrador….! —Nina ironizó.

—Lo es…

Nina se llevó las manos a la cara.

—¿En realidad, lo es? —la amonestó.

—Sí.

—Oh, pero, bueno, incluso si es un desastre total, vamos a salir ese día… y te voy a sacar por tu cumpleaños.

Al final, no pudieron evitar reírse.

—Conozco a un tipo que conoce a un tipo que es dueño de este increíble bar y nos va a dar un trato VIP —la zarandeó Nina.

Luego levantó los brazos e hizo un giro para querer bailar con ellos.

—Muy bien, Neus —repuso Nina—. Mejor me voy. Supongo que volveré al trabajo. Odio mi trabajo.

Se levantó de la mesa para continuar con su labor en el bar.

—Lo sé —respondió Neus con un tono lánguido.

***

A la mañana siguiente, se levantaron y Nina le tenía preparada una sorpresa a Neus.

—¡Feliz cumpleaños!

Neus entró en el salón de la casa y Nina le tenía preparadas unas crepes de tortilla.

—¡Feliz cumpleaños!

—Asombroso.

Se dieron un abrazo.

—¿Estamos esperando invitados? —preguntó Neus.

—Sólo pensé que podrías necesitar esta energía para luego con tus padres.

—Gracias, esto es genial.

Desayunaron con tranquilidad hasta que cada una se tuvo que ir a su tarea.  

Y la hora de su descanso, Neus fue a visitar a sus padres al hotel en el que se encontraban alojados.

***

Neus fue entrando en el hotel y se acercó para hablar con el recepcionista, no obstante este la paró con la mano alzada, pues sonó el teléfono.

—Disculpe… Jonathan, sí, absolutamente… sí absolutamente, bien, ciao…

Luego colgó el teléfono.

—Disculpe —le dijo Neus.

—Sí —contestó el recepcionista, con tensión y dureza.

—Estoy aquí para encontrarme con mis padres para almorzar.

—¿Trabajan aquí?

Ella iba vestida con unos jeans militares, por lo que el hombre la prejuzgó.

Neus usó entonces un tono distante y frío.

—No, son invitados que se registraron esta mañana.

—¿Nombres?

—Alfred y Charlotte Bernadotte.

Jonathan, el recepcionista, la miró de repente con ojos de absoluta sorpresa.

—¿El Príncipe y la Princesa de Hannover?

Ella le sonrió asintiendo.

—Sí, esos son ellos.

—Me disculpo —dijo el hombre con voz ahogada.

—No se preocupe.

—La esperan en el comedor, por favor, permítame acompañarla.

—Los encontraré por mi camino, gracias.

—Lo siento mucho una vez más, señorita Bernadotte.

—Buen día.

Neus entró en el comedor y alguien la dirigió hacia un salón exclusivo, donde sólo estaban sus padres.

Neus hizo una reverencia formal ante ellos al verlos, pero sólo porque ellos conocían sus bromas, pero les sonrió y se acercó inmediatamente a abrazarlos.

Sus padres también sonrieron al tenerla delante.

—Hola mamá, hola papá, os veo muy bien.

Su madre abrió los brazos y Neus respondió del mismo modo y se abrazaron largamente.

—¿Es posible que estemos aquí todos juntos en este restaurante? —preguntó Neus.

—Oh, no hemos dejado de pensar en celebrar este feliz cumpleaños, cariño —Charlotte, su madre, le respondió.

—Feliz cumpleaños, Neus —la abrazó también su padre.

—Muchas gracias.

—Ha pasado demasiado tiempo desde que no te hemos visto —le reprendió su padre.

—Oh, sí, ¿he crecido un poco? —ironizó ella con ellos e hizo una pose de modelo enseñando su figura.

La madre abrió la boca de sorpresa y luego sonrió.

—Eso es un poco descarado, cariño.

—Temo que os haya perdido —contestó ella.

—Neus, eso nunca —le dijo la madre con severidad—. Ven, pasemos a la mesa, detrás de tu padre.

La madre alargó el brazo para coger el de su hija y se acercaron a una mesa redonda con tres asientos que tenían preparada.

—Así que ¿cómo estás? —le preguntó el padre.

—Genial, a la tienda de cerámica le está yendo muy bien y acabo de empezar a dar clases particulares de cerámica, lo cual está resultando muy divertido.

—Eso está muy bien —contestó la madre con delicadeza y elegancia, dejando traslucir que era una gran dama.

—¿Novio? —le preguntó el padre, que era más directo que la madre.

—No, estoy sola, pero feliz, porque estoy haciendo lo mío en este momento.

—Bien por ti, Neus, te he echado de menos —la madre puso cara de nostalgia—, ya que las llamadas no son lo mismo.

—A mí sabes que me pasa lo mismo —dijo Neus con rotundidad—. No podemos dejar pasar tanto tiempo sin vernos.

—No —respondió el padre—. No lo haremos, Neus, por eso estamos aquí.

—Ay, sí.

—Díselo tú, Charlotte.

La madre puso cara de pesar por la carga que Alfred dejaba en ella, pero asintió porque sabía que ella conocía mejor a su hija.

—Gracias, Alfred. ¿Recuerdas cuando eras una niña y te dijimos que cuando cumplieras veinte años queríamos que tuvieras la oportunidad de vivir tu propia vida como deseabas?

—¿Cómo podría olvidarlo?

—Incluso si te alejó del escrutinio y las responsabilidades de ser parte de la familia principesca.

—Y cuando cumplí veinte os dije que quería vivir en los Estados Unidos, especialmente en la ciudad de Nueva York, y ambos estuvisteis de acuerdo.

—Sí.

—Pero… —adujo el padre.

—¿Pero…?

—Hay un poco más en el arreglo que nos gustaría discutir contigo.

—¿Qué es eso?

—Charlotte, por favor, explícaselo tú —el padre solicitó la ayuda de la madre.

—Gracias, Alfred… Cuando el primogénito de la monarquía hubiera alcanzado la edad de treinta y cinco años se debía anunciar al pueblo si había aceptado la eventual línea de sucesión.

—¿Qué significa eso?

—Significa que regresarás y retomarás las responsabilidades de ser una princesa real de la casa de Hannover.

—¿Una princesa? —Neus miró a su padre aturdida—. ¿Y estoy teniendo noticias de esto justo ahora? —los miró a los dos—. Olvidaste mencionar esto en los últimos quince años.

Neus los miró algo atónita a los dos.

—No, no lo olvidamos. Simplemente asumimos incorrectamente que tú decidirías en algún momento, antes de cumplir los treinta y cinco años, regresar a tu hogar —le dijo su madre.

—No, ya es demasiado tarde, tengo una vida aquí, tengo mi trabajo y mis amigos, no me voy a ningún lugar.

—Neus, somos tus padres —le dijo la madre con voz delicada—, y te amamos y no podríamos obligarte a hacer nada a lo que te opongas.

Pero el padre siguió hablando esta vez:

—Pero te pedimos que reconsideres seriamente la cuestión por la tradición de tu patria, que se remonta a 500 años, y por la gente de tu país.

—¿No crees que es maravilloso ayudar a las personas que siempre quisiste? Tener un mejor lugar. Imagina a cuántas personas podrías ayudar como princesa, millones —la madre intentó que ella considerara esa ventaja.

Neus se levantó de la silla y respiró hondo y se dio una vuelta de un lado a otro, pero luego se volvió a ellos y les sonrió.

—¿Cuánto tiempo tendría para decidir?

—Dos semanas —respondió la madre.

—¿Dos semanas?

El padre continuó hablando y parpadeó.

—Hemos programado una gala aquí en Nueva York en dos semanas. Son invitados que creen que sólo están aquí en beneficio de una organización benéfica, pero esperábamos presentarte ya aquí como princesa y heredera de la casa Hannover antes de que todos regresemos.

La madre siguió hablándole con voz tenue pero firme.

—Pensamos que incluso podrías crear una escultura original para subastarla esa noche.

—¿Y si decido que la respuesta es no?

—Entonces volveremos a Hannover y anunciaremos que ya no hay sucesión en la línea familiar directa —el padre le contestó y la madre se cogió de su brazo— y yo tendré que abdicar en favor de alguno de tus primos.

—¿Qué? ¿Abdicar como Príncipe?

La madre puso una cara triste.

Neus también puso un gesto de resignación, pero se enfrentaba a la verdad.

Luego Neus se sentó con ellos de nuevo.

—¿Realmente renunciarías al Principado para que pudiera continuar viviendo mi vida aquí?

—Te amamos Neus.

La madre tocó la mano de su marido.

***

Por la noche, las dos amigas, Neus y Nina, salieron a celebrar el cumpleaños de Neus y fueron al bar, donde se habían citado con una pareja más de amigos.

—Hacía un tiempo largo que no nos veíamos y salíamos juntos.

Nina miró a Neus y observó que ella estaba como en otro sitio pensando.

—“Ser o no ser”, “Neus o no Neus” —Nina parafraseó al rey Lear de Shakespeare y le pasó la mano por los ojos.

—Lo siento —se excusó Neus.

—Amiga, ¿qué pasó hoy? ¿Te dijeron que eras adoptada?

—No.

—Bueno, eso ya quedó atrás y todos deberíamos divertirnos, ¿verdad? —Nina trató de animarla.

—Lo haré, lo haré.

—Bien, porque hay un chico muy lindo detrás de ti y no deja de mirarte, así que si no vas allí, yo lo haré.

Neus miró hacia la barra y vio que el chico estaba allí y también la miraba, pero con prudencia.

Neus le sonrió al verlo, pero se volvió hacia Nina.

—No voy a hacer eso.

—Ah, sí lo harás.

—No, no voy a ir.

—Está bien, iré yo y lo arrastraré hasta aquí y sabes que lo haré —le contestó Nina en un arrebato.

—No, no harás eso.

—Ah, tú lo pediste —Nina se levantó para ir hacia él, pero Neus la paró cogiéndola del brazo.

—Okey, iré yo a hablar con él por un minuto, y eso es todo —dijo Neus finalmente.

Se acercó a la barra y se puso al lado del chico.

—¡Ey! —saludó ella, mirándolo de soslayo.

—¡Ey! —contestó él.

—Hoy es mi cumpleaños.

—Ah, ¡feliz cumpleaños!

—Gracias —ella lo miró y le dijo—: ¿quieres tomar algo con nosotros?

—Oh, no, no puedo, estoy de servicio.

—¿Estás trabajando en la seguridad aquí?

—Sí.

—Oh, estupendo,  que sigas con tu buen trabajo —le dijo ella sonriendo y se volvió con sus amigos.

Cuando llegó a la mesa se tapó la cara con las dos manos de vergüenza.

—Ese fue el rechazo más rápido de la historia —le dijo Nina.

—Él trabaja para seguridad aquí.

—No lo sabía.

Pero rápidamente Nina se puso feliz de nuevo.

—Oye, me encanta esta canción. Vamos a bailar.

Se fueron todos a bailar a la pista juntos.
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Neus pensaba que si creía que podías, entonces podías. No importaban las reglas, sino que ella quería convertir su camino en arte, convertir su corazón vacío en algo lleno y en un amplio entendimiento de sí misma.

A la mañana siguiente, Neus se despertó y vio que tenía en su móvil las fotos que Nina le había mandado de la fiesta. Estaban bailando y Nina tenía una pose muy graciosa en una de ellas.

Neus, no obstante, siguió pensando en su futuro y se levantó de la cama y empezó a poner señales en un calendario que tenía colgado en la pared. En ese mes tenía dos semanas para decidir su destino.

La gala sería el 24 de octubre, pero todavía tenía algo de tiempo para pensarlo.

Se preparó para salir, y lo primero que  hizo ese día fue salir a correr por el parque, pues el jogging le haría bien.

De repente, se paró en una estatua clásica que había en el camino para estirar las piernas e hizo ejercicios de flexibilidad, entonces de repente lo vio otra vez, al chico del bar, que estaba parado vigilando algo a su alrededor.

Ella no le dio más importancia, y se fue a su tienda para trabajar. No obstante, el chico también pasó por allí, pues ella lo vio mirando el escaparate y vio cómo miraba hacia dentro.

Más tarde, Neus salió con un pedido y cruzó por el parque llevando una caja de cartón que contenía una pieza de cerámica. Al andar rápido, un corredor la pasó por delante e hizo que ella se tuviera que echar a un lado, pero el chico que la vigilaba se acercó rápido para protegerla y desviarla del corredor. Entonces esto lo que provocó fue una colisión entre ella y él, que volcó la cerámica al suelo y la rompió.

—¡Oh, vaya! —dijo el hombre, aunque se alejó a una cierta distancia.

—Ven, ven aquí —lo llamó ella—, Esto fue tu culpa.

—Lo siento mucho, ¿qué es?

—Era un hermoso jarrón de cerámica con un diseño floral y ahora son mil piezas de barro.

—Permíteme pagar por ello —él fue a abrir la cremallera de su chaqueta para coger su cartera.

—Tú eres el tipo del bar de anoche, y estabas esta mañana en el parque en mi recorrido, y pasando sigilosamente por mi tienda hoy. Dame una buena razón por la que no debería llamar a la policía.

—Oh.

—¿Por qué me estás siguiendo? —le imprecó ella.

—Bueno, yo soy... uh-uh…

—¿Un periodista?

—No.

—Bueno, entonces ¿quién eres?

—Trabajo para tus padres —dijo el joven hombre por fin.

—¿Para mis padres?

—Sí, me contrataron.

—Para hacer ¿qué?

—Para protegerte… —él la miró y le fue a ayudar con la cerámica esparcida en el suelo.

Pero ella se adelantó para recoger todo y regresó hacia la tienda a paso ligero. No obstante, él la siguió por detrás.

A medio camino, Neus se paró junto a un estanque del parque y desde allí llamó a su madre.

—¿Me tenías que poner un guardaespaldas? —le preguntó de sopetón.

—¿Qué? No pienses en ello como algo así. Su nombre es Noah y solo está ahí para hacerte sentir un poco más segura.

—He estado viviendo en Nueva York durante los últimos quince años, creo que puedo cuidarme bien.

—Lo sabemos, pero hace que nuestras mentes descansen.

—¿Para qué?

—Cualquiera puede pensar en secuestrarte para pedir un rescate —le dijo la madre.

—¿Secuestrarme? —Neus sonrió con un gesto ceñudo, como si eso fuera una historia de ciencia ficción—. Tengo treinta y cinco años y soy cinturón verde de taekwondo.

Pero la madre continuó hablando:

—Él también te acompañará con la cita para la Gala.

—¿Que él… qué?

—No te enojes, es… es una tradición, traer una cita a la gala, ha sido así durante generaciones, así que hemos organizado algunas citas adecuadas para elegirte un acompañante, y él sólo te estará escoltando.

Ella sonrió, pero sintió que se le subía la sangre a la cabeza.

—No —protestó—, eso es una locura, no acepto eso.

—Cariño, hazlo por mí.

La madre le hablaba desde uno de los salones del hotel, y tenía una copa de champán a su lado y no dejaba de desplegar todas sus dotes habituales de persuasión y delicadeza con su hija.

—Incluso podrías disfrutarlo, especialmente cuando veas la ‘creme de la creme’ de los hombres solteros que hemos alineado para ti.

Neus hizo un gesto de resignación y echó la cabeza hacia atrás para recuperar el sentido y luego hizo por responder.

—Bien.

Luego cortó la conversación y miró a su lado y vio que estaba Noah vigilándola a cierta distancia prudencial, no de más de cien pies ni menos de treinta.

Ella entonces optó por volver a su casa y allí cogió fuerzas de voluntad y se sentó sobre el sofá y empezó a hacer meditación. Puso las piernas cruzadas y las manos abiertas con las palmas en posición kármica.

—Puedo hacer esto —se dijo—. ¿Quién soy yo al fin y al cabo?

Se preguntó así en la oscuridad de la noche sentada ante la ventana y cerró los ojos, pero su mente seguía hurgando.

—¿Cómo le digo a mis amigos que no quiero cambiar, pero que así puedo ayudar a millones de personas?

En ese momento se abrió la puerta del apartamento y tal como esperaba era su amiga y compañera de piso.

—¿Nina? Ah, estás en casa temprano.

—Renuncié —le dijo de inmediato Nina—. Renuncié a mi trabajo.

—¿Qué?

—Gary tuvo el descaro de decirme que estaba intimidando a los clientes, ¿puedes creerlo?

—No, no, ¿de verdad?

—Sí, así que me quité el delantal, se lo arrojé a la cara y salí de allí.

—Guau…

—Me sentí muy bien. Recuperé la libertad.

—Guau, ¿qué vas a hacer?

—Bueno, tengo treinta y tres años y siempre he trabajado en un bar, toda mi vida adulta, así que pensé que, tal vez, debería crecer y conseguir un trabajo real en algún lugar donde pudiera evolucionar, florecer y mostrar mis verdaderos talentos.

Neus le sonrió.

—Bien por ti.

—Sí.

—Pero ¿qué trabajo es ése?

—Aún no lo sé, pero habrá uno finalmente. Podría averiguarlo, ver quién voy a ser, buscar mi propósito, mi destino —Nina la miró a los ojos—. Ya sabes a lo que me refiero.

—Sí, lo capto —Neus le sonrió débilmente.

—Sí.

Ambas se miraron e intentaron complacerse.

—Va a ser bueno —dijo Neus, tratando de balbucear una sonrisa.

Por la noche, en su habitación, Neus empezó a crear una escultura, dibujando en un papel blanco un boceto de una mujer en posición de danza, e le dio un trazo con formas elevadas a los brazos y pintó una silueta abstracta.
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Neus sabía que un día debería aceptar su destino, y sabía que debería aceptar que envejecería. Entonces la vida sería valiosa, al darse cuenta de los amigos que había perdido, de los momentos que había perdido y que ya no podría recuperar. Por eso era bueno para ella exigirse más. Cada día era como un regalo para ella.

A la mañana siguiente, Neus se desperezó en la cama y lo primero que hizo fue mirar su móvil por si tenía mensajes, y sí, tenía uno de su madre:

—¡Buen día! Tu primera cita es esta tarde. Noah tiene los detalles. ¡Divertirse!

Ella se alzó frente al calendario y puso una cruz en el día 10 y otra en el día 11. Poco a poco pasarían los días hasta que llegase el día de la gala.

Por la tarde, Noah la acompañó, y esta vez fue caminando un poco más cerca de su lado.

Se dirigían a la cita que había organizado su madre.

Ella solía vestirse cómoda, y llevaba un vestido verde totalmente liso y solía usar corpiños de flores, que realzaban su delgada anatomía. Su pelo rubio oscuro y rizado caía suelto como una cascada sobre su espalda, algo que siempre había causado agrado a las personas que la rodeaban, incluida su madre, que nunca había objetado nada por su forma destartalada de mostrarse.

—Se supone que los guardaespaldas deben quedarse atrás y ser visibles —le recriminó ella.

Él la miró pero no respondió, sólo alargó la mano y le cedió a ella el paso por delante de él y luego la siguió por detrás.

En el restaurante un chico la esperaba sentado en una mesa. Se presentaron y se sentaron.

Después de las presentaciones de cortesía, estuvieron concentrados cada uno por su lado, pero el chico miró algunas fotos de su móvil, sin poner demasiada atención en ella.

Ella se dio cuenta de su falta de atención, no obstante intentó empezar una conversación.

—¿Entonces, qué haces?

—Yo juego al polo.

—Oh, al polo…

—Y tengo un caballo.

—Oh, ¿eso es un trabajo?

—Lo es, sí, si eres tan bueno como yo —él pareció jactarse.

Ella sonrió.

—Guau, sí.

—Probablemente no estoy entre los tres mejores jugadores del mundo en este momento, pero lo estaré.

—Eso es genial.

—Gracias.

Luego llegó la camarera del elegante restaurante para recoger las peticiones, si ya las sabían.

—Hola, pediré el quiche de ternera con cebollas chalotas, por favor —dijo ella.

—Gracias.

—Oh, yo sólo pediré un cóctel de margarita —dijo Rob, que era así como se llamaba el chico.

—¿Entonces sólo quieres verme comer, eh? —le reprochó Neus que pensó que eso era como tener una postura airada con ella.

—¡Eh! —él tomó una foto del móvil y se la enseñó mientras Noah que estaba en un lado aparte, en la otra mesa, echaba cuenta de todo lo que él hacía—. No se obtiene un cuerpo como éste comiendo quiches con gluten —le dijo a Neus en un alarde de bravucón.

—Guau, está bien, uh —ella miró hacia otro lado y Noah estuvo pendiente de su reacción.

—¿Quieres verlo de verdad? —le propinó él.

—No, no, gracias, no antes de comer —ella cambió de tema—, así que Rob, ¿dónde vives?

—Originalmente mi familia es de Mónaco, el décimo sexto en la línea de sucesión al trono.

—Sí, guau, entonces, ¿qué te trae a Nueva York?

—Sólo… sólo esto, en realidad.

—¿Viniste de esta manera sólo por mí? Espero no ser una decepción.

Él siguió mirando las fotos de su móvil.

—¡Oh, no, no!

Ella puso una cara seria y bebió agua.

—Estás mirando bastante al móvil, Rob —frunció ella el ceño.

—Lo siento, sólo quería saber que mi chica está de vuelta a casa.

—Entonces, ¿tienes una chica cuando vuelvas a casa?

—Oh, sí, el amor de mi vida.

—Bueno… —ella curvó los labios como en una chanza.

Pero él le enseñó la foto de su chica y ella vio que era una yegua marrón muy bonita.

—Matilde —dijo él—. ¿No es hermosa?

—Uh… uh…

—No es como tantas mujeres, nunca me ha defraudado. Y conoces bien a esta belleza y ha ganado cinco títulos de Polo Europeo conmigo. Sí, ninguna novia podría amarme tanto como ella, y es suficiente para mí. ¿Tú qué piensas sobre el polo?

—Oh, bueno, ya que preguntaste, creo que es un poco bárbaro, en realidad, un grupo de hombres adultos que obligan a estos hermosos animales, en contra de su voluntad, a llevarlos sobre su espalda, y sólo para golpear una pelota con un palo o como se diga en ese deporte. Me temo que tu preciosa Matilde no te quiere, te odia y ella quiere alejarse de ti y creo saber como se siente…

Neus entonces se levantó de la mesa y, sin esperar a que le trajeran su plato, hizo por coger su bolso y su gabardina y se fue saliendo por la puerta, y Noah, que la había visto, la siguió.

Rob se quedó serio y concernido, pero no dio un paso para enmendar lo que había hecho.

Neus salió a paso ligero por la calle y Noah la siguió.

Cuando ella se paraba, él se paraba también. Entonces ella lo tanteó y se volvió a parar.

—Esto es ridículo, ¿realmente tienes que estar dondequiera que yo vaya?

—Ese es mi trabajo —respondió él.

—Y supongo que te unirás a mí para mi carrera de quince kilómetros mañana.

—Supongo que sí —contestó él.

—Entonces nos vemos a las 6 a. m.

Ella cogió su paso y se marchó hasta llegar y entrar en su casa.

***

Al día siguiente, después del largo recorrido de jogging, Neus se refugió en su tienda y empezó a elaborar piezas de cerámicas de barro sobre un torno.

Ese día, no obstante, se encontraba nerviosa y no se concentraba bien en lo que hacía y la pieza se le escapó de las manos y se desmoronó y ella encima la aplastó con más coraje e irritación.

Se soliviantó y se quedó un tanto seria pensando en qué hacer, pero no tenía muchas opciones más que esperar.

***

Por la noche en casa se quedó con Nina en el sofá viendo una película clásica de Fred Astaire en Bodas Reales, que pusieron en el programa, mientras tomaban con palillos fideos chinos de una caja de cartón.

—Ah, olvidé decirte, ¿adivina quién tiene una entrevista de trabajo mañana? —le dijo de repente Nina.

—¿Es eso cierto?

—Sí, estoy hablando de mí.

—Claro, eso es genial, ¿dónde es?

—Es en este hotel de cinco estrellas, realmente especializado, es súper elegante, tienes que usar ropa bonita y todo eso.

—Impresionante. ¡Mira eso!

—Oh, tengo un buen presentimiento sobre esto. Creo que tengo esto en la bolsa, puedo sentirlo. Tal vez en un par de años sea alguien reconocida.

Luego volvieron a mirar la película.

—Mira esta basura, no puedo creer que solía ver estas cosas cuando era una niña —comentó Nina sin darle importancia.

—¿Qué quieres decir?

—La linda princesita que básicamente tiene todo lo que quiere y todavía no es feliz hasta que aparece un chico guapo… Quiero decir, ¿qué tipo de mensaje es ese para las chicas? ¿Dónde están las películas para chicos sobre chicas independientes que trabajan duro como nosotras?

—Sí, tratando de hacer nuestro camino a través de la vida…

—Sí, ya sabes.

—Totalmente… —Neus intentó disimular el bochorno que pasaba por dentro de ella.

Y siguieron comiendo noodles chinos en sus cajas de cartón.

***

Por la mañana temprano, quedaron Neus y Noah de nuevo para salir a correr y Noah la siguió a paso rápido por el parque, pero llegó un momento en que él empezó a flaquear ante la dureza del recorrido.

—¿Podemos parar por un minuto? —pidió él, pues se sintió cansado.

—No —respondió ella que siguió corriendo.

Cuando siguieron adentrándose en el parque, ella se encontró con alguien con un móvil parándose para hacerle fotos y supuso que era la prensa o un paparazzi, mientras Noah en un instante se puso delante para cubrirla.

Neus se apartó deslizándose de ellos y se fue escondiéndose aún más en el parque, por lo que Noah pensó que la había perdido, pero ella salió de su escondite luego y le dio un pequeño susto al verlo.

Neus se rió de él.

—Te entendí, muy gracioso, muy gracioso… —dijo Noah que le sonrió esta vez, no obstante ella sin parar el paso siguió el recorrido hasta casa.

Luego se arregló para salir al trabajo, mientras Noah la esperó abajo de su edificio, pero cuando ella salió se había puesto una peluca rubia y unas gafas de sol para que él no la reconociera.

Aunque no pudo engañarle esta vez, ni escamotearlo, ya que él la había reconocido.

Meus entonces aceleró el paso y se puso a correr.

Luego se paró y estuvieron desayunando en un bar.

—Disculpe ¿dónde está el baño? —preguntó Neus a la camarera.

Ella aprovechó para salir corriendo hacia la salida y Noah se levantó rápido, dejando un billete sobre la mesa y se fue persiguiéndola.

***

Esa misma mañana, Nina, la amiga de Neus, tenía concertada su importante cita para conseguir un empleo en ese hotel de gran estilo.

La entrevista era con Jonathan, el recepcionista, y al presentarse ante él, ya la esperaba.

—¿Nina Miller?

—Soy yo —dijo ella.

—Mi nombre es Jonathan, soy el subgerente del hotel.

—Encantado de conocerle —ella fue a darle la mano.

Pero Jonathan no estilaba esa confianza, así que ella se reprimió de ese modo.

Con el nerviosismo Nina cogió una manzana de un bol que había sobre el mostrador.

—Esas manzanas son sólo para los invitados —le amonestó él—. Oh, y para empezar, si te tomas en serio trabajar aquí, es posible que quieras repensar la forma en que te presentas.

Ella no llevaba la chaqueta azul clásica, sino que llevaba sólo una cazadora beige, con una blusa celeste y una falda marrón, y que no guardaba la etiqueta que se solía usar en ese hotel.

—¿Por qué es eso?

—Bueno, este es un hotel de cinco estrellas, señorita Miller.

—Nina.

—Um… señorita Miller, uno de los mejores de Nueva York. El tipo de clientela que entra por esa puerta espera encontrarse con un cierto estándar.

—Oh, bueno, ¿quién es la persona más famosa que se alojó aquí? ¿Cualquier jugador de los Knicks o estrellas de rock?

—Bueno, actualmente tenemos al príncipe y la princesa de Hannover entre nosotros.

—¿Hannover? ¿Dónde está eso?

—Europa y así que ese es el nivel de invitados con el que tratamos aquí.

—Entiendo.

—Señorita Miller, no voy a hacerle perder más tiempo. No creo que este sea el trabajo adecuado para usted.

Ella se quedó sorprendida por el trato.

—Acabo de llegar y ni siquiera me conoce…

—Bueno, cuando has estado en el negocio tanto tiempo como yo, desarrollas un instinto para este tipo de cosas.

—Ya veo.

—No, no creo que puedas verlo —le apuntó él con desprecio.

—Sí, te paras ahí con esa cara y ese corte de pelo y esos anteojos de imitación de diseñador y menosprecias a la gente de la ciudad, ¿cómo te atreves a juzgarme?, porque yo soy de Nueva York, ¿sabes? Y nunca trabajaría en un basurero como este, nunca.

Ella cogió otra manzana para el camino y se fue.

***

Aquella misma tarde Neus había quedado en reunirse con su segunda cita y Noah la acompañaba. Se trataba de un lujoso y elegante restaurante de la zona.

Cuando ella llegó, el chico ya estaba sentado esperándola con la carta en las manos ojeándola, tanto que no prestó la debida atención cuando ella se presentó delante de él.

—Hola —dijo ella.

—Sí, todavía no he decidido qué tomar. En realidad, estoy esperando a alguien, pero tomaré una copa de champán, gracias —él la confundió con la camarera, por su apariencia informal.

—No, yo soy Neus.

Él se sorprendió al haberla prejuzgado mal.

—Oh, oh, lo siento mucho.

—Está bien.

Neus dejó la chaqueta sobre la silla.

—Es sólo que no eres… como yo pensé…

—Lo entiendo.

Él le dio la mano.

—Charles, Conde de Gales.

—¿Conde? ¿Eso es más alto o más bajo que un duque?

—Sólo un grado más bajo.

—Oh, sólo era una broma. En realidad no era nada personal.

—Oh, cierto, una broma, por supuesto, maravilloso.

Entonces llegó la camarera.

—Una cerveza, por favor —pidió Neus.

—Um, ¿sabes? también tomaré una de esas. ¿Puedo decirte que me encanta todo esto tan normal que estás haciendo?

A él entonces le dio la impresión de que ella estaba haciendo todo al revés del protocolo normal a propósito.

—¿Qué quieres decir? —le preguntó Neus.

—La cerveza, la ropa…

Neus lo miró y le sonrió.

—Así soy yo.

—Bien, lo entiendo.

Noah los miraba, sentado en otra mesa.

—Lo entiendo, ¿sabes?, realmente creo que es importante que la gente como nosotros parezca identificable para el público, por eso me he puesto en las redes sociales. Realmente quiero que todo el mundo vea un poco de nuestra vida.

—Um, bien y ¿cuántos seguidores tienes?

—Ochenta y tres.

Neus le miró con un gesto incrédulo y frunció el entrecejo.

—Bueno, sólo he estado ahí unas pocas semanas, toma un tiempo para que se extienda.

Ella le sonrió con desgana.

—De hecho, tú y yo deberíamos salir un poco ahora mismo… —le propinó él.

—Bueno.

Él fue a hacer una selfie con los dos juntos en el restaurante y levantó la cámara para enfocarla.

Noah los miraba y Neus, que se percató, lo miró también y le sonrió.

—‘En una cita de alto vuelo…’ —escribió Charles en la red social— ‘…en Nueva York y a punto de tomar una cerveza’. Oh, eso es bueno.

Neus suspiró hondo, viendo que él tenía algunas salidas infantiles o poco maduras.

Él se rió, no obstante, y no escondía ese acento respingón de la prosapia aristocrática.

—Al fan le va a encantar esto.

—Charles, espero que no te ofendas con esta pregunta, pero ¿cuántos años tienes?

—Veinticuatro.

—Guau, está bien, yo tengo treinta y cinco años, ¿eso no te molesta?

—No, para nada, si me ves, me gustan las mujeres maduras.

Noah, que lo había escuchado, sonrió entonces causándole estupor.

La camarera les trajo una cerveza a cada uno e intentó servirla en los vasos.

—Gracias, pero la tomaré así —dijo Neus que la prefirió en la botella.

Ella le dio un sorbo, porque estaba acostumbrada a eso, aunque luego la vertió sobre una elegante copa.

—Salud —dijo Charles y brindaron con las copas.

—Ahora somos un par de personas normales.

No obstante, a Charles no le sentó muy bien el lúpulo de levadura.

—Oh, esto tiene demasiado gas —dijo él.

Al finalizar la cerveza, ella se despidió y salió a paso ligero por el parque, cerca de donde vivía, pero Noah la siguió y la miró riéndose por las cosas ridículas que habían pasado.

Pero eso chocó más a Neus, el que él se riera de ella y se volvió hacia él.

—¿Algo gracioso?

—Lo siento. No, eh…

Ella lo miró frunciendo el ceño.

—Lo que no puedo creer es que dijera eso…

—Dijera ¿qué?

—Mujer madura. Quiero decir, vamos, ¿qué estaba pensando el tipo?

—¿Cómo sabes lo que me dijo?

—Oh.

—Espera un minuto, ¿me pusiste un micrófono?

—No, no, yo… uh… yo puedo leer los labios, es útil en el trabajo al final.

—Realmente preferiría que no escucharas mis conversaciones privadas, no creo que sea parte de la descripción de tu trabajo —le corrigió ella.

—Entendido, lo siento, ‘princesa’ —dijo él con retintín.

Ella se dio la vuelta y siguió andando, pero a continuación se paró y se volvió hacia él de nuevo.

—¿Sabes lo que no entiendes, Noah? Esto es sólo otro trabajo para ti y probablemente luego irás al bar, como todas las noches, con tus amigos deportistas y te reirás de mí, pero esta es mi vida real y se puso completamente patas arriba. No sé cómo estoy, no sé cómo le voy a decir a mi mejor amiga que le he estado mintiendo durante los últimos diez años. Ni siquiera sé si puedo hacer esto. No lo sé… Ya no sé nada, me gusta mi vida aquí y ahora, y podría haber terminado ya y estoy realmente asustada y sola. Así que lo siento, si no veo el lado divertido.

Ella le echó esta amonestación y él se quedó ahora serio y callado.

Luego Neus se dio la vuelta para seguir su camino, aunque se volvió otra vez.

—Y otra cosa, señor lector de labios, a ver si captas esto: No me llames princesa, mi nombre es Neus.

***

Más tarde, Neus volvió al hotel para hablar con su madre.

—No puedo hacerlo, mamá.

—Cariño…

—No, no quiero.

—Sé que tú no estás acostumbrada —la madre trató de aplacarla con su suavidad.

—Por favor, sólo dime que no tengo que hacerlo.

Las dos se sentaron en una elegante mesa en la cafetería del hotel, con el té servido en una tetera, mientras amenizaba una música clásica de fondo.

—Escúchame, sé que esto debe ser abrumador para ti y probablemente sientas que eres la única persona en el mundo que está pasando por esto, pero la verdad es que hay un momento en la vida de todos en el que finalmente nos convertimos en la persona que debíamos ser. Se supone que debería ser así y es incómodo, es doloroso y es aterrador, pero es inevitable, es tu destino.

—No quiero cambiar, me gusta quien soy.

—Quien eres por dentro no necesita cambiar, es sólo tu entorno.

—Oh, sólo mi entorno. ¿Dónde está mi entorno?

—Tu empatía, tu amabilidad, tu sentido del humor, tu creatividad, todas las cosas maravillosas que puedes llevar contigo ya las tienes en ti, sólo tienes que llevarlas a este nuevo emocionante mundo, muy nuevo. Puedes decidir qué tipo de princesa quieres ser. Aún puedes trabajar en tus esculturas, puedes viajar por todo el mundo, te puedes convertir en un símbolo de amor y de esperanza —la madre trascendió su realidad con su gran encanto—. Se te ofrece una oportunidad de oro para tener una vida extraordinaria y ayudar a muchas personas y puedes hacerlo a tu manera.

Ellas dos se miraron y la madre mostró su bondad, pero aún así la apercibió con su gran conciencia.

—No vayas sólo a tirarlo todo, porque tienes miedo.

—Esto es demasiado, mamá.

—Lo sé, cariño, dale tiempo.

—Nunca hubiera elegido esta existencia normal, si supiera que me la ibas a quitar.

—Estoy segura de que debes sentirte así en este momento, pero un día mirarás hacia atrás y estarás muy agradecida por todas estas experiencias diferentes. Ojalá tuvieras eso.

Neus se quedó pensativa, imbuida en el positivismo de su madre, pero miró hacia arriba para poder respirar y suspirar.

—¿Cómo han sido las citas? —le preguntó de repente su madre.

Neus se rió ahora.

—Desastroso.

—Dios mío, bueno, las dos primeras fueron elecciones de tu padre, la última es mía.

—¿Por qué no puedo ir a la gala sola? —objetó Neus.

—Las maneras de hacer las cosas es importante.

Neus hizo un gesto de resignación y dejó caer la cabeza sobre la mesa.

La madre tuvo paciencia con ella, sin regañarla nunca, ni nunca tener una mala palabra, pues la apoyaba en lo que ella era.

A continuación se sirvieron el té.
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Al final lo que importaba era lo que uno sentía. No lo que todo el mundo le había dicho a Neus, sino esa pequeña voz latente dentro de sí.

Noah esa misma noche, tras dejar a Neus, llegó a casa y allí se encontró con su hermano, Mikey, un chico más joven que él, con una incapacidad que le llevaba a estar sentado en una silla de ruedas.

—Hola, amigo —le dijo Noah al llegar.

—¡Ey!

—¿Estás bien?

—Sí, estoy bien.

—¿Estás seguro? Porque has estado un poco callado últimamente.

Noah se acercó a él y el chico se agitó en la silla.

—Oye, mira, si hay alguien que te molesta en la escuela, sólo házmelo saber e iré a visitarle, ¿de acuerdo?

Noah se sentó en el sofá, pero Mikey se acercó y se puso delante de él y le confesó la verdad.

—Se trata de una chica.

A Noah le cambió la cara de preocupación por otra más alegre.

—¿Se trata de una chica?

—Sí, así es.

—Por supuesto…

—Sí.

—Guau… ¿quién es la chica?

—Bueno, ni siquiera sé su nombre, pero trabaja en la tienda de comestibles y es increíble, tiene una hermosa sonrisa y un largo cabello rojo rizado.

—Bueno.

—Sí, me gusta, pero no sé qué decirle, qué hago, me quedo paralizado casi siempre.

—No sé si soy el tipo adecuado para dar consejos románticos.

—Bueno, te las arreglaste para conquistar a alguien en tu pasado —le recordó Mikey.

—Así es, lo hice, sí, fue sólo que fue hace tanto tiempo ahora…

—Oh, sí, lo siento, no debería haberlo mencionado.

—Ey, ey, no, está bien, está bien, cierto… Así que mira, no hay una manera fácil de evitar esto, ¿verdad? Así que sólo tienes que decírselo.

—Realmente quiero decírselo, pero siempre me corto en ese momento.

—Sí, sólo tienes que decírselo, de lo contrario nunca lo sabrás, ¿verdad? Es como decía mamá: ‘No hay nada peor en esta vida que arrepentirse’.

Mikey asintió bajando la cabeza.

—¿Sabes lo que deberías hacer? —Noah trató de ofrecerle un camino.

—¿Qué?

—Deberías escribirle una carta.

—¿Una carta?

—Sí, sí, sí, sólo escríbele una carta y deberías llevarla a la tienda y dársela la próxima vez que vayas allí.

—Está bien, claro, pero ¿qué diría?

—No sé, todo eso que me dijiste sobre su sonrisa y sobre su cabello, escríbelo todo, ¿de acuerdo? Eso es oro, eres tan bueno con tus palabras, a ella le encantará.

—Oh, está bien, gracias, en realidad, es muy útil.

—Sí, papel y pluma.

—Está bien, lo entiendo, a la antigua.

—Se trata de una chica.

—Sí, se trata de una chica.

Ambos bromearon, pero finalmente Noah lo dejó solo y se fue a descansar.

***

Aquella noche también Neus al volver a casa, después de haber estado con su madre, se encontró allí con Nina.

Ella estaba practicando el deporte de boxeo en un saco de golpear, y llevaba puesto unos guantes protectores. Normalmente entrenaba de aquella forma, cuando estaba algo alterada por los nervios.

—Ey.

—Ey —contestó Nina al ver a Neus.

Nina paró su ejercicio de golpeteo para hablarle.

—¿Cómo estás? —le preguntó Neus.

—Sí, ya sabes, un día salvaje, totalmente en el promedio.

—Oh. La entrevista de trabajo, ¿cómo te fue?

—Oh, genial, les gusté, obviamente, y básicamente me dieron el trabajo. Sólo que mantengo mis opciones abiertas, ¿sabes?

Neus asintió y no entró en más detalles.

—Bien, bueno, me voy a acostar temprano. No ha sido un día tan bueno, en el promedio… —dijo Neus para consolarse mutuamente.

—Bueno.

—Buenas noches —respondió Neus y se fue adentro a su dormitorio.

—Buenas noches.

Nina retornó a su actividad de boxeo, arrojando toda su mala energía allí.
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Nada era permanente, por lo que era mejor que Neus lo disfrutase, mientras lo tuviese, porque si se podía reír de la nueva situación, entonces significaba que podía lidiar con ella.

Neus empezó el nuevo día esculpiendo la escultura que tenía programada para el día de la gala. Ya tenía una idea que empezaba a germinar y empezó haciendo un boceto.

—De repente, Noah se presentó y entró en la tienda.

Ella lo vio e hizo como que no lo notaba.

Él se acercó por detrás, estando ella trabajando en el torno.

—¿Puedo decir algo? —le preguntó.

—Estoy realmente ocupada.

—Sí, lo sé, pero sólo me llevará un minuto.

Neus se dio la vuelta para escucharlo.

—Quiero pedirte disculpas —le dijo él, saliendo fuera de sus cavilaciones.

—Está bien —contestó ella.

—No, no, he sido un idiota, ¿sabes? A veces no pienso en las cosas y en cómo afectan a las personas, cuando las digo. Me doy cuenta que estás pasando por mucho y ayer cuando te vi tan molesta…

—No, yo no debí haberme enojado contigo. No, no debí haberlo hecho, pero estaba completamente fuera de lugar. No volverá a suceder.

—Sí, de hecho —él se retiró un poco y se apartó de ella—, ahora estoy implementando una regla estricta de no más de diez ni menos de seis pies de distancia en todo momento... y además voy a comprar algo en la tienda.

—No, no tienes que hacer eso.

—Oye, ahora mismo no soy tu guardaespaldas, ¿de acuerdo? Soy un cliente.

En ese momento se presentó también en la tienda el hombre que estuvo la primera vez y que le compró una jarra. No obstante, Noah terminó su frase antes de que se percatase de la nueva presencia.

—...y el cliente siempre tiene la razón ¿no?

Neus miró al hombre que había entrado y Noah también.

El hombre sonrió a Neus y se acercó.

—Hola, he cambiado de opinión, y me gustaría adquirir también la vasija grande de cerámica.

Él señaló la pieza central de cerámica que había en la tienda.

—Oh, sí, absolutamente —contestó rápidamente ella.

—Soy dueño de un nuevo restaurante y necesito esto en la exhibición para la inauguración.

—Genial.

Neus se acercó al mostrador con la vasija, que había retirado y la llevaba con ella para prepararla.

—Terminaré de envolverla para ti, para que la puedas llevar.

—Gracias.

Mientras tanto, Noah se quedó mirando las jarras y los cuencos de cerámica.

Luego se despidió del hombre de la vasija.

—Gracias.

—Qué tengas un lindo día.

Neus se sentía satisfecha al haber vendido esa pieza y no lo disimuló ante Noah, por lo que no pudo evitar sonreírse al mirarlo, aunque miró a otro lado, aunque necesitaba compartir su alegría.

—¿Es una gran venta? —le preguntó Noah.

—Oh, sí, pero no se trata del dinero, aunque es la primera vez que vendo una de mis piezas más artísticas, y ahora sé que se exhibirá en su restaurante para que la gente la vea.

—Bien, mis felicitaciones.

—Gracias, ¿ya decidiste lo que te vas a llevar?

—Sí, sí, definitivamente, esta gran cosa de tazón, uh…

—Bueno.

—Y también voy a llevarme esto.

—¿El florero?

—El cuenco grande, sí, eso se vería genial en mi salón.

—Genial, ¿dónde vives?

—Oh, son sólo unos diez o quince minutos a pie de aquí.

—Estoy a punto de tomar mi descanso y hacer la pausa para almorzar, así que si quieres puedo ayudarte a llevarlo y podemos caminar.

—No, no, esa no es una buena idea —respondió Noah torciendo el labio.

—¿Por qué no?

—Bueno, no es realmente un buen lugar para alguien como tú.

—¿Dónde es?

—Simplemente no es realmente un vecindario seguro para que vayas con todo eso.

—Sí, pero lo bueno es que tengo mi guardaespaldas para protegerme —ella sonrió ante un argumento que parecía convincente.

—Supongo que puedo aceptar eso.

***

Mientras tanto, Nina en la casa persistió en sus golpes sobre el saco de boxeo, luchando como una verdadera luchadora.

—Vamos, Nina, hoy es el día en que van a rogarte que aceptes el trabajo, no te están entrevistando, sino tú estarás entrevistando a los demás. Vamos.

Dio unos cuantos golpes que pulverizaron el saco de boxeo.

***

Neus llegó con Noah a la casa de él, tras acompañarlo, y él le presentó a su hermano, que se encontraba en el salón. Al conocerlo Neus se sintió concernida al ver que estaba impedido en una silla de ruedas.

Noah puso el cuenco de cerámica en el centro de la mesa.

—Bueno, aquí se ve muy bien —dijo Noah.

—Entonces, ¿eres como la princesa de Inglaterra, de verdad? —le preguntó Mikey, que no salía de sorpresas.

Era un chico bien parecido y, en realidad, era muy inteligente y mostraba gran curiosidad.

—No, no es Inglaterra —le respondió Noah.

—Es Hannover, Austria —corrigió ella.

—¿Dónde está eso?

—Bueno, está en…

—Europa —terció Noah.

—Uh, sí, entonces ¿eres realmente rica? —Mikey alzó una ceja al preguntar y torció la curva de los labios.

Pero su hermano, Noah, lo abordó para que no fuera grosero con ella.

—¿Qué dices?

—No, está bien —Neus lo excusó.

—No, no está bien, es maleducado, ¿de acuerdo? No puedes simplemente preguntarle eso a la gente…

—Bien, bien.

Neus se levantó de la mesa y miró los retratos que había colgados en la pared.

—Disculpa, ¿qué es esto?

Ella se fijó en una foto de Noah cuando era niño.

—No es nada.

—Hay algo que dice aquí.

—Cuando yo era un bebé no podía pronunciar el nombre de Noah, así que simplemente lo llamaba Nu-Nu y se le quedó ese nombre y ahora lo odia —Mikey le contó la historia.

—Te apuesto a que no —dijo Noah.

—No, sí —se rieron entre ellos.

—Está bien, ¿puedo traerte más café? —le preguntó Noah a Neus.

—Sí, por favor.

Él se levantó para ir a la cocina y Neus siguió hablando con Mikey y le preguntó sobre las historias que tenía con su hermano.

—Vale, cuéntame más de todo eso.

—Está bien, hubo una vez que estábamos jugando al escondite y vio que me estaba escondiendo…

Pero en ese momento volvió Noah.

—Lo cierto es que siempre me atrapaba —concluyó Mikey.

Neus tuvo luego que volver a la tienda y Noah la escoltó hasta ella.

Por el camino pasaron por un edificio de dominio público en el barrio, que estaba cerrado, y Neus se fijó en él, al quedarse mirándolo.

—Esta gran casa solía ser un gran centro de jóvenes, cuando yo era niño.

—Oh, ¿sí?

—Mis amigos y yo veníamos aquí todo el tiempo, ¿sabes? Y no nos metíamos en ningún problema... Desearía que Mikey tuviera un lugar como este para venir también. Simplemente está atrapado en la casa todo el tiempo, cuando no está en el colegio.

—¿Qué pasó con este centro?

—Bueno, el gobierno recortó los fondos para cosas como esta, por lo que abandonó la vida cultural en el vecindario. Ahora todo este vecindario está empeorando cada vez más, ya sabes. Desearía poder hacer algo al respecto, sólo que no sé por dónde empezar.

—Así que ¿sólo sois tú y tu hermano?

—Sí, mi madre falleció hace unos años. Por lo que lo he estado cuidando desde entonces. Él es todo mi mundo, ¿sabes?

Neus se quedó en silencio, algo apenada por esa noticia que no esperaba y que cambiaba toda la idea que ella se había hecho de él, confundiéndolo con una persona frívola o desapegada.

—Deberíamos seguir adelante —dijo ella a continuación.

—Sí, sí.

Él la acompañó al final del día hasta su casa.

—Está bien, puedo tomar mi paso desde aquí —le anunció ella.

Pero luego él quiso preguntarle algo personal.

—¿Aún no le has dicho nada a Nina, no?

—Bueno, no tiene sentido, hasta que no tome una decisión final.

—Supongo que no.

—¿Nos vemos mañana? —preguntó ella.

—Sí, sí, nos vemos mañana —acordó él.

Luego se separó de ella para marcharse.

Pero de repente llegó una chica gritando el nombre de la princesa al reconocerla.

—Neus, eres tú la Princesa Neus, ¿estás pretendiendo ser normal? —la periodista la acometió con la grabadora de su móvil en la mano.

Neus se sintió intimidada.

—No puedes subir hasta aquí —le dijo Neus.

—¿Puedes darme un par de minutos?

Noah se había percatado de que era la prensa acosándola y se colocó delante de Neus como una barrera, corriendo deprisa hasta protegerla.

—Oye, oye, aléjate de ella.

—No puedes tocarme —le acusó la periodista.

—Okey, te pido disculpas, pero no sigas…

—Me gustaría —ella tendió la grabadora hacia Neus.

—Eso es suficiente, vete de aquí.

Él no se separaba de Neus y se interponía como una columna, hasta que la periodista se fue por fin, viendo que era imposible.

Neus luego agradeció a Noah por haberla protegido.

—Vaya.

—¿Sabes? Si algo como esto vuelve a suceder, cuando no estoy cerca, solo llámame —él le entregó su tarjeta personal y ella le sonrió aceptándola.

—Gracias.

—Tal vez debería quedarme un rato por aquí esta vez.

—Bueno, gracias —ella entró acto seguido en su casa a través de la puerta del edificio.

***

En casa, Nina estuvo manteniendo una entrevista por videoconferencia, en el momento en que entró Neus.

Esta vez ella se había preparado y puesto una chaqueta elegante de color blanco palo con una camisa también blanca.

—Bueno, Nina, pareces la candidata perfecta para este puesto —le dijo al otro lado el empleador.

—Eso es realmente estupendo.

—Definitivamente deberías venir a una segunda entrevista.

—Sí, perfecto, gracias.

—Genial, te veré mañana por la mañana.

—Sí, por supuesto. Hasta entonces.

En ese momento entraba Neus y la observó.

—¡Ey!

Nina terminó la entrevista y sonrió al ver a Neus entrar.

—Eso sonaba como si hubiera ido bien —le dijo Neus.

—Lo aplasté.

Ambas se chocaron las palmas con las manos abiertas.

—Y también es un lugar genial, quiero decir, el único inconveniente es que tengo que escuchar la aburrida voz de robot de ese tipo, ¿lo escuchaste?

Neus asintió y Nina hizo una pose imitando la voz del tipo.

“Te veré por la mañana…”

De repente se oyó una voz que procedía desde el ordenador que estaba aún encendido, sin apagarse la conexión. Se le había olvidado cerrarlo. Era el empleador que la llamaba desde el otro lado de la pantalla.

—Eh, Nina, no creo que hayas colgado correctamente —le dijo Neus.

Nina en ese momento se puso delante del ordenador de nuevo y pudo ver que aún seguía conectado el empleador.

—Lo siento mucho, pero no creo que sea una buena idea entrevistarnos mañana —le dijo él.

—Lo siento, no soy realmente buena con todo esto de la tecnología —se excusó ella.

Pero en la pantalla apareció un mensaje diciendo: “Conferencia finalizada por el anfitrión”.

Nina se dio cuenta de que había perdido la oportunidad, pero Neus se acercó y le cerró el ordenador, sabiendo que esa era la mejor forma de cortar una videoconferencia.

Nina se llevó las manos a la cabeza.

—Está bien, está bien —le dijo Neus, consolándola—. Mira, el siguiente será.

—Bien.

—Sí.

***

Esa noche Neus se sentó en su cama para meditar un poco y luego miró a su móvil, pero no tenía mensajes.

Luego se acordó de la tarjeta de Noah. En ella decía:

“Noah Smith. Seguridad privada”.

Leyó después un teléfono y lo grabó en su móvil y luego le puso un mensaje personal:

“Gracias de nuevo hoy por todo, Nu-Nu”.

Le llamó con ese apelativo cariñoso que usaba su hermano.

Se sentía más cercana a él tras conocer a su hermano, y le envió ese mensaje rápidamente antes de que se arrepintiese.

Luego se levantó de la cama para tachar otro día más en el calendario. Ya había pasado la primera semana y un día más, con un total de ocho días tachados, y  quedaban aún seis sin tachar.

Entonces sonó una notificación en su móvil y ella rápidamente fue a mirar.

Era una respuesta de Noah.

—Guau.

“Todo es parte del servicio, Princesa”.

Él le contestaba escuetamente, además de que la llamaba por el apelativo que no le gustaba, por lo que se sintió interpelada y en un nivel de igualdad, y sonrió.

“¡Ja-ja! Nos vemos mañana”: Escribió de vuelta.
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Neus sabía que el ayer era historia y el mañana sería un misterio. Quería vivir su vida y olvidarse de su edad. La vida pasaba rápido, aún así se ejercitaba por estar saludable, y ante todo algo le decía que debería disfrutar y calmarse. Quería pensar que todo estaría mejor, pero no era así, sino que era ella quien debería ser mejor.

Noah y Neus empezaron la mañana haciendo el recorrido de costumbre por el parque. Luego Neus se acercó a él después de haber hecho un gran tramo juntos.

—¿Quieres parar? —le preguntó Neus cuando se dio cuenta de que él podría estar cansado.

—No, estoy bien, sigamos.

—¿Estás seguro?

—Sí.

Neus volvió luego a coger la delantera.

—¿Quieres parar? —insistió ella después de un rato.

—No.

—¿Todo bien ahí?

Ambos pararon, porque ella quería hacer meditación cerca de la naturaleza. Así que se sentaron en una mesa con dos bancos de madera y se pusieron cada uno en un extremo del banco en la postura de meditación del yogi.

—Esto es estúpido —le dijo de pronto él.

—No es estúpido, es bueno para tu bienestar mental.

—¿Con qué frecuencia tienes que hacer esto?

—Dos veces al día.

—¿Tienes tiempo para esto?

—Tienes que cerrar los ojos —le recriminó ella.

—No puedo, me pagan por cuidarte.

—Son las 6.30 de la mañana, no hay nadie a tu alrededor, ¿tú crees que voy a ser secuestrada por una bandada de palomas?

—Bien, cerraré un ojo, es lo mejor que puedo hacer —contestó él, parpadeando un par de veces.

Ella suspiró y él intentó no poner una sonrisa siniestra, suspirando también.

Luego Neus se mostró interesada también en el ejercicio suyo de leer los labios. Se pusieron a una distancia de pie y ella hizo como que hablaba y él tenía que acertar lo que ella le había dicho.

Noah no hubiera deseado tener que ponerse a prueba, pero ella insistió.

—Eso no es muy agradable —le respondió él que la había entendido.

—Está bien, está bien, me lo creo, puedes leer los labios.

Luego partieron para la tienda de cerámica y allí ella le ofreció darle una lección de cerámica y trabajar en el torno juntos, para que él aprendiera algo nuevo también.

—Bien, listo.

—Bien.

—Está bien, está bien, hagámoslo girar —le dijo ella.

—Bueno.

—Así que ahora mojamos la arcilla. Está bien, recuerda usar tus pulgares para cavar en el centro y trabajar hacia afuera desde allí, tienes que ser firme pero suave al mismo tiempo.

—Bueno.

—Bien, menos con la palma.

Ella puso algo más de agua en la arcilla, mientras ésta se iba levantando.

—Sí, muy bien, está bien.

Aquello empezó a subir pero dio tantas vueltas y a tanta velocidad que se le fue de las manos.

—Bueno.

Al final, salió algo, aunque estaba ladeado.

—Guau, ¿cómo se puede llamar a eso?

—Fue un buen intento de un bol, pero decidí ser un poco creativo con eso —Noah respondió.

Luego él miró al reloj.

—Parece que es hora de tu tercera cita.

Ella suspiró resignada.

—Vamos, ya es la última.

—Está bien, torearé con eso.

***

Se citaron esta vez en el parque junto a una estatua e iniciaron allí mismo sentados en una pérgola su cita para conocerse.

—No sabía que eras duque. Me dijeron que eras presidente de una empresa.

—¿Realmente te dijeron eso?

—Sí.

—Guau.

Noah los miraba a cierta distancia.

—Es que el hecho de ser duque no me sale naturalmente, ni siquiera quería que nada de esto fuera cierto, pero mis padres me sentaron un día y me dijeron, Marcus, este es tu deber, tu país y miles de personas dependen de él. Me di cuenta de que podía mejorar mucho la vida de muchas personas, eso es lo más importante, ¿sabes?

—Lo creo, es bueno saber que hay alguien más que está luchando con todo esto. Pareces tan normal.

Él se rió.

—Bueno, gracias, creo que eso es un gran cumplido.

—Deberías tomarlo así. Todavía estoy tratando de llegar a un acuerdo con todo esto —Neus respiró para calmarse.

—Sí, entiendo totalmente que tu situación es realmente difícil, saber que has tenido toda esta libertad durante tanto tiempo y que te la quiten debe ser aterrador para ti.

—Lo es.

—Bueno, para mí decirte que pareces estar manejándolo brillantemente, como si fueras muy valiente, Neus.

Ella lo miró sorprendida por la empatía que él mostraba con ella y ella le sonrió.

—Y puedo decir también que eres muy hermosa.

Ella le sonrió ensanchando la boca y él le miró también sonriendo.

Él había traído una bandeja con ostras por el camino y la abrió para tomarlas, como si se tratara de celebrar un picnic al aire libre.

—¿Ostras? —dijo ella sorprendida—. En realidad, hacía tiempo que no había probado una.

Luego Neus miró hacia Noah y le hizo una señal positiva con el dedo pulgar acerca de su cita.

—Pues, no te cortes. Se merece probarlas más a menudo.

—Sí, realmente están exquisitas.

—Sí, no es tan malo.

***

Al finalizar el encuentro Neus volvió con Noah.

—Sí, él es agradable, no como los demás —ella se mostró complaciente.

—Eso es genial, así que probablemente sea él a quien lleves a esa gran fiesta de gala.

—Oh, no sé, tal vez, ya veremos.

—Parece que finalmente encontraste a tu príncipe azul.

Neus se paró y se puso seria.

—Lo siento, eso no es gracioso… Tú estás ahí viendo cómo va a resultar mi vida amorosa, mientras quizás tú estás emparejado y no tienes que lidiar con estas cosas.

—No, estoy soltero. Y dejé de estar en el juego de las citas hace como unos seis años.

—Pareces un poco joven para eso, ¿qué es lo que pasó?

—Estuve casado.

—Oh.

—Y ella murió.

Neus se paró con la boca abierta y la expresión triste.

—No tenía idea, lo siento mucho.

—No, está bien. Seis años es mucho tiempo, ella se enfermó y… uh, luchó muy duro, pero sentí mucha culpa después durante un tiempo, pensé que debía haber sido capaz de protegerla de cualquier cosa, ya sabes, oh, mírame contando mi triste historia, no es muy profesional…

—Oh, es bueno, quiero decir, está bien, no hay nada en el libro de reglas del guardaespaldas sobre ser amigo de su cliente, ¿no? Está bien.

Noah sonrió pero no mostró entusiasmo, aunque luego ella habló para cambiar de tema.

—¿Sabes? Esta es probablemente mi escultura favorita en todo el parque y en toda la ciudad.

—Oh, ¿sí?

Miraron a una fuente con un surtidor de agua que había en el parque, con pequeñas esculturas en el centro y alrededor de ella.

—Es genial durante el día pero tienes que verlo de noche, cuando todo está iluminado. Es cuando es más espectacular y es divertido. He pasado por delante de ella tantas veces que dejé de mirarla, porque di por sentado que siempre lo estaría. Pero vengo aquí ahora y la miro con consciencia, me encantan todos los pequeños detalles, y cuanto más la miro, más belleza veo, ¿sabes?

—Sí.

Él la miró y le sonrió con condescendencia.

—Uh, ahora te has puesto demasiado cerca de mí —ella quiso bromear con él para quitarle trascendencia a la confianza que había depositado.

Insospechadamente y de repente alguien la llamó por su nombre.

—¡Neus!

Ella se volvió para ver quién era.

—Nina, hola —la saludó.

Nina la miró extrañada al verla parada con un chico y tan cerca de ella.

—Ey, y ¿quién es él? No me lo has presentado.

—Este es Noah, él es…

—Oh, espera, sé quién eres, eres el chico del bar de la otra noche, con el que te diste un golpe por completo. Es eso. ¿Acerté?

—Cierto, sí… Y ahora estamos saliendo —dijo Neus y lo cogió de la mano, aparentando que tenían una relación, para salvar su identidad en secreto.

—Sí —dijo él continuando con la discreción de su cliente.

—Oh, ¿cuántos días habéis salido?

—Bueno, algunos de ellos han sido más como encuentros —dijo Neus apartando la mirada.

—Sí, libres encuentros… —corroboró Noah.

—Oh, ¡felicidades!

—Gracias.

—Gracias.

—Bueno, me voy a ir ahora, tengo una entrevista pero te veo esta noche —le dijo Nina finalmente.

Neus apoyó su cabeza en el hombro de él y sonrió a su amiga.

—Hasta entonces —le dijo.

—Bien.

Nina fue a marcharse.

—Buena suerte —le desearon ellos al despedirse.

Neus miró a Noah, cuando se quedaron solos.

—Esto no está bien —le dijo ella.

—Tienes que decírselo —le advirtió él.

—Sí, pero no sé cómo.

—Bien, esto es lo que puedes hacer, llévala y sácala una noche de fiesta por la ciudad y seguro que lo pasáis muy bien, tomáis unas copas, bailáis al final de la noche, y cuando todo esté en su mejor momento, le sueltas la verdad…

—Oh, puede estar bien —Neus suspiró profundo.

—Bueno, sí —dijo él.

Entonces Neus se miró la mano y vio que seguía cogida a la de él y con un escalofrío de pronto la soltó.

—Lo siento —le dijo ella.

—Lo siento —repitió también él.

—Nosotros tenemos que irnos.

—Sí, debemos irnos.

***

Luego cuando Neus llegó a casa, Nina estaba viendo una película clásica en blanco y negro.

—Hola —le dijo Neus.

Pero Nina siguió viendo la película sin contestar, sólo la miró de soslayo.

—Tenías razón… tenemos que hablar —le dijo Neus.

Nina asintió diciendo que sí, mientras que Neus se fue a sentar en el sofá donde estaba ella.

—¿Cómo estuvo la entrevista de trabajo?

Nina bajó el volumen de la tele por un momento.

—Genial, me contrataron e inmediatamente me nombraron directora general de la empresa. También me casé y tuve tres hijos… ¿Olvidé decirte eso?

Ella se puso a la defensiva y Neus lo entendió.

—Bien…

—Debo haberme olvidado, tonta de mí.

—Lo entiendo, déjame explicarte… —Neus la miró con paciencia.

—¿Qué hay que explicar? Pensé que éramos las mejores amigas y que no teníamos secretos, pero aparentemente eso no es cierto.

—Lo siento mucho, está bien, traté de decírtelo.

Sonó el móvil de Nina.

—Esto es de mi trabajo.

Cogió el móvil para contestar.

—Hola, soy yo… vale, está bien… gracias por avisarme, adiós.

Ella se quedó triste afrontando otro rechazo.

—Lo siento, Nina… —le dijo Neus.

—Está bien, no quería ese trabajo de todos modos.

—¿Sabes? El viernes tú y yo salimos por la noche y tenemos un plan para divertirnos.

—Suena bien.

***

Por la noche ella habló con su madre.

—Deberías habérselo dicho.

—No, nunca hay un buen momento, esto es demasiado grande… Es como decir: “Por cierto, Nina, soy una sirena y sólo me quedan unos días de vida en la tierra antes de que mis piernas se vuelvan una cola y tenga que regresar al mar…”

—Estás pensando demasiado en esto, querida, sólo hazlo rápido, es como quitarte una tirita, sabes que lo peor sería si ella se enterara por otra persona y podría enterarse…

—Pero ¿y si elijo permanecer en mi vida normal?

—Aún así, deberías ser sincera con ella.

—Creo que pensaría en no volverme a hablar.

—Entonces ella no es la amiga que pensabas que eras. Todo va a estar bien, cariño, te lo prometo.

—Mamá, ¿qué pasaría si, hipotéticamente hablando, fuera a ser una princesa y comenzara a salir, digamos, con un hombre que conocí en un bar?

—Si ha estado en la barra tomando una copa, y quieres decir que es un abogado, eso estaría bien…

—Sabes a lo que me refiero, a un tipo normal como alguien normal, mamá.

—Simplemente no echaría las campanas al vuelo, cariño, oh, ya sabes como es tu padre…

—Sí, lo sé.

—Tiene que ser una persona de un cierto nivel, ¿cómo te fue en tu última cita con Marcus?

—Él estuvo bien.

—Bueno.

—Sí, pero me tomaré un tiempo antes de decidirme.

—Ya sabes que quizás no tengas demasiado tiempo, los hombres como éste nunca están en el mercado por mucho tiempo.

—Está bien, buenas noches, mamá.

—Duerme bien, cariño.

—Gracias.

Ella se levantó entonces de la cama, donde estaba sentada, para poner otra cruz en el calendario y lo hizo sobre el lunes y la gala estaba puesta para el sábado. Sólo tenía esa semana para pensarlo.

Luego se fue a la cama y en ese momento sonó el móvil y era un mensaje de Marcus.

“Me divertí mucho esta noche. Me gustaría volver a verte”.

Ella le respondió pero no muy convencida.

“Sí, yo también me divertí mucho”.

***

Al día siguiente, Neus y Marcus se citaron en un restaurante del barrio donde ella tenía su trabajo. En realidad, era el restaurante de aquel cliente al que ella le vendió su vasija.

—Así que cuéntame más sobre ti, Neus. Siento que he estado hablando todo el tiempo, ¿cuáles son tus pasiones?

—Bueno, amo el arte… —respondió ella y le miró al confesar esa parte introspectiva de ella.

—Sí, a mí también me encanta el dibujo, el anime sobre todo, y el arte. No es el tipo de cosas que encuentras en cualquier lugar, quiero decir, mira ¿qué aspecto tiene esto? Es como algo que puedes hacer en una clase de niños, ¿no?

Él señaló a la vasija escultórica que ella le vendió al dueño del restaurante y que estaba expuesta en el centro del comedor donde estaban.

—¿Tengo razón? —preguntó él al ver que ella no decía nada.

—En realidad, yo hice esa pieza —le contestó Neus.

Él se rió entonces.

—¿Sí?

—Se la vendí al dueño el otro día, por eso quería venir aquí…

Noah, que estaba sentado en otra mesa con el periódico en las manos se tapó la cara, sin poder evitar escuchar y sonrió.

—Oh, bueno, entonces, si me disculpas, voy a cavar un hoyo de veinte pies y me tiraré en él, ¿de acuerdo?

Él se puso de rodillas ante la escultura haciendo una genuflexión, tal vez así pudiera perdonarle su inmadurez en el arte.

—No te preocupes por eso, está bien —le dijo ella al reconsiderar su gesto contrito, para ganarse su benevolencia.

—Gracias.

—Guau, esto va bien.

—Va a ser muy difícil comer ahora.

—Está bien.

Ella alargó la mano y tocó la de él, que estaba sobre la mesa, para tranquilizarlo y luego él respondió cogiendo la mano de ella también.

—Gracias.

Noah, que lo vio, no pareció que aquello le gustase, pero se tapó la cara con el periodico otra vez.

Cuando salieron del restaurante, Marcus siguió charlando con ella.

—Una pregunta para ti.

—Sí.

—¿Crees en el amor a primera vista?

Ella se rió, pero la respuesta fue positiva.

—Sí.

—Bueno porque yo también, cuando te vi me sentí así.

—Guau… eso son grandes palabras… —ella no quiso especular más.

Noah que los iba siguiendo, se separó un poco y respiró, no le gustaba ese tipo.

***

Más tarde, Neus se reunió con su madre en el hotel y estuvieron sentadas en la barra del bar del hotel con unas copas de champán.

—Eso es maravilloso —le contestó la madre a la noticia positiva de su cita con Marcus.

—Está bien, cálmate.

—Te dije que tenía buen gusto —le dijo la madre.

—Era el mejor de un grupo de malos —rectificó Neus.

—Tonterías, tú y Marcus hacéis una pareja perfecta.

—Oh, oh, esto es sólo para la Gala, para mantener feliz a mi padre. Todavía no he decidido todo lo del asunto de ser princesa.

—Tu padre estará de vuelta en Nueva York mañana. ¿Por qué no almorzamos los cuatro juntos?

—Oh, no creo que sea una buena idea.

—Oh, realmente nos gustaría conocerlo adecuadamente antes de la gran noche. Tú puedes entender eso.

La madre la miró concernida y le sonrió para no agobiarla.

Neus también estiró una sonrisa.

—Sí, vale —dijo finalmente cuando los poderes persuasivos de su madre surtieron efecto.

—Excelente —contestó Charlotte y luego brindaron con champán.

***

Noah, esa misma noche, al despedirse de Neus se volvió por el parque y se paró para apreciar la fuente de la que ella le habló, que era su preferida por la noche, y él aprovechó para mirarla y observar el juego de luces que se ofrecía sobre las esculturas y era realmente bonito.

Luego una pareja pasó por su lado y él se fijó en ellos con algo de nostalgia. Estaba empezando a sentir algo, pero no sabía qué sentía por ella, era algo que no podía permitirse.

Estuvo pensando en ponerle un mensaje acerca de su paso por la fuente, y tomó una foto, pero se lo pensó mejor y decidió no hacerlo. Prefirió no mezclar lo profesional con lo personal.
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Neus quería acoger una conciencia mayor sobre sí. Meditaba para acoger una conciencia expandida de amor, porque con cada salto que daba hacia adelante, la conciencia se expandía y con cada salto que daba, aunque fuera invisible, algo sucedería.

Y era, por eso, que le resultaba difícil confiar, pero estaba sucediendo algo absoluta e inmensamente emocionante en su vida, porque su evolución estaba sucediendo muy rápido.

Por la mañana, Neus y Nina estuvieron juntas durante el desayuno pero Nina estuvo mirando en su ordenador.

—Ey —Neus llamó luego su atención—. Oye, almorzaré con mis padres después, pero cuando regrese, tú y yo nos vestiremos y te llevaré a cenar a donde quieras. ¿Tal vez a ese nuevo Lobster Bar?

Nina asintió, pero luego volvió a no levantar la mirada del ordenador.

—Y luego, ¿vamos a salir por ahí de verdad? —insistió Neus.

—Por supuesto. Impresionante —contestó Nina algo incrédula.

Neus entonces se fue, mientras Nina se quedó terminando su taza de cereales.

***

Esa tarde Neus se había reunido con sus padres para celebrar un almuerzo junto con Marcus.

—Sí, le dije que era el presidente de la compañía —Marcus advirtió, cogido en ese error.

Pero la madre de Neus sonrió al advertir que quería esconder su identidad como su hija.

—Oh, qué encantador, no es de extrañar que veas con buenos ojos a mi hija, ella también se esconde.

—Eh, Charlotte —el padre desvió la atención de su esposa, para que no convirtiese todo aquello en un alarde.

—Está bien, le tengo mucho cariño a tu hija… —Marcus hizo un intento descarado por ganarse a la madre.

—Oh, creo que voy a llorar —respondió la madre, que se había dejado llevar por el romance.

—Está bien, ¿puedo servirme más vino? —adujo Neus que no salía de la sorpresa.

Ella apuntó al camarero y éste les sirvió al momento.

—Bueno, es muy bueno escuchar a Marcus, nuestra Neus es lo más importante del mundo para nosotros —dijo la madre.

—Estoy seguro de que ella lo es —Marcus añadió.

Él se permitió tocarle la mano a Neus, que tenía puesta sobre la mesa sujetando su copa.

—Ella tiene mucho con lo que lidiar en este momento y estamos muy felices por ayudarla en este momento difícil —Marcus apostilló mostrando seguridad.

Noah estaba mirando también desde la distancia y le pareció que él hacía un gesto pretencioso.

—He estado muy preocupado por ella, pero desde que te conoció parece mucho más feliz —repuso la madre.

—Bueno, eso es muy amable de tu parte —Marcus no cesaba en su cortejo y los jóvenes se miraron y se sonrieron entre sí, buscando la aquiescencia del otro.

Noah estaba serio y hubo un momento en que Neus lo miró y lo notó rígido.

Ella lo observó entonces:

—Siento que todos sois muy amables, pero también quería mencionar, ya que no sé lo que habría hecho en las dos últimas semanas sin él, a Noah.

Él se sintió aludido y todos miraron hacia él.

—Oh, sí, por supuesto —el padre lo miró serio—. Gracias por tu servicio, Noah —dijo mostrándole su consideración.

—No hay problema —Noah se mostró correcto y sin moverse de donde estaba vigilando, de pie, simplemente sonrió a todos ellos.

Pero el padre insistió:

—Te agradecemos que cuides de ella —Neus sonrió cuando su padre dijo esto.

—Fue un honor, señor —respondió Noah.

Neus lo miró sonriendo pero Marcus puso cara de susceptibilidad hacia él.

***

Más tarde Noah acompañó a Neus a su casa. Aún eran sólo las primeras horas de la tarde y quedaron en encontrarse de nuevo después de que ella tuviera que volver a su trabajo.

—Entonces si luego vas a salir de tu apartamento en la próxima media hora, probablemente debería ir ahora a buscar algo de comer —le dijo Noah para excusarse.

—Sí, por supuesto. Ve, y lo siento, debería haberte preguntado si podías haber almorzado con nosotros.

—Oh, dudo que eso hubiese estado demasiado bien.

—Probablemente no.

—Está bien, no soy realmente un tipo de champán y ostras, más bien el tipo de bocadillos de salchichas completamente cargados de salsa —le respondió él.

Neus le sonrió entonces.

—Está bien, disfruta tu almuerzo.

—Lo haré.

Ella se retiró a su casa pero se volvió al instante pensando que todavía debía agradecerle por ese día.

—Gracias de nuevo, por todo, ya lo sabes…

—Un placer, princesa.

Entonces se separaron.

***

Cuando Neus llegó a casa, Nina estaba practicando con el saco de boxeo y la miró con no muy buen aspecto, pero no paró en su ejercicio.

—Oye, realmente nos divertiremos hoy.

Nina no sonrió.

—Oye, ¿qué pasa?

Nina se adentró entonces en el salón de la casa y fue hacia el sofá y recogió un gran sobre naranja y se lo tendió sobre la mesa.

—Dímelo tú.

Neus se sentó en el sofá y fue a abrir lo que contenía el sobre.

—Había un chico fuera de nuestro apartamento y me preguntó si te conocía, le dije que sí y luego me dio todas esas fotos y luego me contó esta historia de que eres una especie de princesa real de un país europeo y que te has estado escondiendo en Nueva York fingiendo ser una persona normal.

Nina se sonrió tétrica por el pasmo que eso le producía y la expectativa de su contestación.

—Me pidió una entrevista y le dije que esto era una locura porque no era verdad, porque no es verdad, ¿no es cierto? —Nina miró a Neus haciendo un gesto pérfido.

Neus mantuvo baja la cabeza y con la expresión circunspecta la miró luego a ella.

Con ese gesto Nina entendió que aquella historia era verdad.

—¿Qué?

—Lo siento, Nina, traté de decírtelo.

—¿Cuándo?

—Durante los últimos días…

—Son muy pocos días. He sido tu mejor amiga durante diez años, Neus.

—Lo sé.

—Y ¿todo este tiempo me has mentido?

—No, no te estaba mintiendo —Neus le habló con unas lágrimas que se saltaron a sus ojos.

—Esto es una locura, porque ni siquiera sé quién eres —le descargó su emoción Nina.

—Claro que sabes quien soy.

—Me dijiste que tus padres eran maestros.

—No sabía cómo decírtelo y luego pasó demasiado tiempo y pensé, bueno, tal vez no tenga que decirle nada en absoluto. Y luego mis padres aparecieron de la nada y me dijeron que tengo dos semanas, sólo dos semanas para decidir sobre mi futuro.

—Sabes que ni siquiera creo una palabra que está saliendo de tu boca en este momento…

—Nina, vamos…

—Me quedaré con mi madre, porque no quiero vivir aquí con una completa extraña.

—Nina —ella se fue hacia dentro hacia su habitación—. Nina, espera…

***

Noah, mientras tanto, había ido a comprar un perrito caliente por el parque y vio que por allí caminaba también Marcus y que iba hablando por teléfono con alguien a quien explicaba sus objetivos.

Noah se escondió tras de un árbol para poder escucharle, pues algo en él le escamaba, ya que no parecía revelar sus verdaderas intenciones.

—Te digo que ella es la princesa de Hannover, y te conseguiré lo que quieras, mientras estés dispuesto a pagar.

Marcus terminó esa conversación, cuando Noah salió de un árbol donde estaba escondido y vio que Marcus lo hubo reconocido también.

Marcus sintió suspicacia al comprender que podía haberse revelado algo de esa conversación mantenida.

***

En su casa Neus pensaba en qué hacer a continuación, después de que Nina le diera esas fotos y supiera la verdad.

Miró las fotos en el sobre de papel, donde estaba ella con sus padres abrazándose a ellos y también en otra foto salía con Noah, caminando junto a él a su lado.

En ese momento rompió las fotos en un ataque de rabia y luego salió de la casa enojada.

Luego llegó Noah también y, al verla que partía sola, la siguió.

—Neus, oye, espera, ¿adónde vas? —él le pidió una explicación por su premura.

—Por favor, sólo necesito un poco de aire.

—Por favor, óyeme, tengo algo importante que necesito decirte —la interpeló él.

—Este no es un buen momento, Noah.

—Bueno, no deberías salir sola, Neus, oye, se trata de Marcus.

Neus se dio media vuelta y le contestó.

—¿Qué hay de él?

—Estoy bastante seguro de que lo acabo de atrapar contando historias y vendiendo historias a la prensa de la realeza y de tu familia.

—¿De verdad?

—Sí.

—Está bien.

Noah sólo consiguió que ella se pusiera más atacada de los nervios y perdiera el sentido moderado de todo.

—Tengo el presentimiento de que el chico no es bueno para ti —continuó él acometiendo a Marcus.

—¿No es bueno para mí?

—No, te está usando, Neus.

Ella no sabía qué pensar. Se encontraba en un ataque de histeria.

—¿Por qué me miras así? —le preguntó entonces Noah que no entendía por qué ella no hacía nada por creerle.

—¿Por qué no es bueno para mí, Noah? —preguntó entonces ella.

—Te lo acabo de decir, acabo de ver al tipo en el teléfono.

—Se supone que debo ir a la gala con él…

—Bueno, pues no vayas.

—Tengo que ir.

—No, no puedes, no quedes con él.

—Oh, sí, tengo que hacerlo.

—Podrías decir que podrías seguir siendo una artista… —él trató de darle una idea y a ella se le salieron las lágrimas.

—¿No eres demasiado buena como para rendirte y hacer lo que quieras? —le reprochó entonces él.

—Para, por favor, solo para —le suplicó ella.

—¿Adónde vas? —le preguntó él.

—No puedes detenerme ahora, por favor, déjame en paz, Noah —le advirtió ella desconsolada.

—Supongo que debo protegerte.

—Bueno, no quiero que me protejas, no te necesito tampoco —le dijo conteniendo las ganas de llorar.

—Sólo estoy tratando de…

—Sé lo que estás tratando de hacer, porque es lo que la gente me ha estado haciendo toda mi vida. Y pensé que eras diferente.

Él entonces se quedó más serio y rígido.

—Adiós, Noah —le dijo ella desalmada.

Él no pudo contestarle ni decirle lo que realmente estaba sintiendo. No podía manejar tampoco sus emociones, no obstante, él tan sólo quería protegerla.
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Neus creía en esa energía que nos sostenía mientras estábamos en el proceso de atravesar algo que podía ser doloroso. Y ¡qué hermoso era realmente estar sostenidos por alguien en esa compasión! Mientras ella se enfrentaba a esas cosas que no eran sólo las que habían estado ocultas en su destino, sino en las viejas sombras de su pasado.

Había llegado el día de la gala y Neus había salido a correr por la mañana temprano. Habían pasado dos días desde el incidente con Noah y no se habían visto desde entonces.

“Hola, Noah, ¿dónde has estado los últimos días?”

Neus le escribió un mensaje esa mañana, pero esta vez no recibió contestación de él.

Más tarde ella estuvo terminando de pulir una escultura en su trabajo, pero se paró a mirar el trabajo que Noah realizó en su lección creativa y no dejaba de pensar en él con algo de culpa por su parte. No debió haberle dicho lo que le dijo la última vez y se arrepentía ahora.

En ese momento entró Nina en la tienda.

—Oye —la saludó al verla Neus.

—Dijiste que querías verme.

—Sí, gracias por venir.

—No tengo mucho tiempo.

—Bueno, quería mostrarte algo, esta es la maqueta, así que sólo es un modelo de la versión final.

—Bueno.

Neus descubrió la escultura, quitando la tela blanca que la guardaba, y se la mostró a ella.

Era la silueta de una mujer con los brazos elevados hacia arriba.

—Guau, es muy bella.

—Gracias.

—Bueno, me tengo que ir —se excusó Nina.

—Nina, espera la voy a subastar para caridad esta noche, y por eso necesito tu aprobación.

—¿La mía?, ¿por qué?

—Eres tú, está basada en esto —ella le enseñó la foto que tomaron juntas el día de su cumpleaños en aquel bar.

Nina tomó el móvil para ver la foto.

—Yo la he llamado: “Nina, la reina de Nueva York”.

Nina se rió de la ocurrencia.

—¿Por qué hiciste eso?

—Porque me inspiraste.

—No tengo palabras…

—Lo siento mucho, no te dije la verdad, no, porque creo que realmente hubiera tenido miedo de perderte, ¿sabes?

—Está bien. Yo no debería haber reaccionado como lo hice.

—No, no, fue totalmente comprensible —Neus la miró a los ojos y se le saltaron las lágrimas.

—No, yo tampoco he sido sincera contigo, sabes que he estado tan estresada con esta situación laboral que no sabía qué iba a hacer con mi vida, y luego sucedió esto y es sólo que no sabía qué hacer, no sé…

—Lo sé, lo sé, ¿podemos empezar de nuevo por este momento y no más secretos?

—Sí —contestó Nina y le sonrió y ambas se abrazaron con el corazón saltándose del pecho.

—Lo siento —le dijo Neus—. Y no te preocupes sobre el trabajo, ¿de acuerdo? —continuó diciéndole mientras la abrazaba por un rato—. Algo va a surgir probablemente cuando menos lo esperes.

—Sé que tienes razón… Oye, ¿ese chico… en realidad, estás saliendo con él?

—No, él es mi guardaespaldas.

—Uh… no lo parecía —ella la miró con suspicacia.

—¿Qué?

—Nada, pero parecía bastante convincente…

Nina le dejó ver que ella había visto algo.
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Neus sabía que había una conciencia mejor que estaba en ser más compasivos, pero estaba atrapada en la ilusión y el engaño de manera que luego actuaba verbalmente en sus relaciones de otro modo.

Ahora tenía un momento muy poderoso ante ella para elegir su propio camino.

A veces la vida podía expresarse de una manera sombría, como confusión sobre los hechos y acerca de la información que teníamos de las cosas, porque éstas no estaban claras. Pero toda esa verdad, toda esa intensidad estaban saliendo ahora en la vida de Neus y sabía que podría expresarse creativamente y bellamente y, al mismo tiempo, relacionarse estéticamente y con bellas palabras con los otros.

Era un salto de transformación tan importante para ella que se encontraba por todo ello del mismo modo confundida.

***

Por la noche, ambas amigas se prepararon con sus mejores vestidos de gala. Su madre les había mandado algunos modelos por mensajería express y tuvieron que elegirlos rápidamente.

—Último minuto, vamos, él estará aquí en cualquier momento —le dijo Nina a Neus.

—Bien.

Nina ya estaba lista.

Pero Neus salió ahora con su vestido largo de color verde con encajes de seda y con una cinta en el cuello y llevaba una pequeña diadema en su cabello, mientras que Nina llevaba un sencillo modelo negro de tafetán.

—Te ves ridículamente hermosa —le dijo Nina.

—Y tú te ves ridículamente hermosa también —Neus le sonrió e hicieron juntas unos giros de vueltas para admirarse.

—Dios mío, qué locura —le dijo Neus.

Nina, en verdad, estaba más contenta que nunca, como si estuviera soñando.

—No sé si puedo hacer esto —le dijo Neus.

—Sí, tú puedes —Nina la alentó.

—Está bien, pero ¿y si no quiero? ¿Y si sólo quiero quedarme como estoy?

—Sólo tú puedes responder a esa pregunta, Neus, pero recuerda que no importa lo que lleves puesto, dónde estés o con quién estés, sigues siendo tú y yo estaré a tu lado.

—Ahora es mejor que estés.

Ambas sonrieron.

—Gracias, Nina.

—¿Por qué?

—Todo lo que he tenido ha sido un guardaespaldas durante las últimas dos semanas, pero, en realidad, he tenido uno durante los últimos diez años… —Neus se refería a Nina, como su verdadero refugio y protección.

Sonó entonces el timbre del portero de la puerta.

—Es él, ¿estás lista? —le preguntó Nina.

—Sí, supongo.

—Muy bien, bueno, vamos al baile.

—Está bien, cállate y ayúdame a bajar las escaleras.

—Oh, déjame abrir la puerta.

—Gracias.

—Listo.

Al bajar las esperaba Marcus.

—Guau, estás hermosa.

—Gracias —contestó Neus.

Ella miró a un joven que había detrás de ellos parado.

—¿Quién es ese? —preguntó Neus a Marcus.

—Oh, Terry, el nuevo guardaespaldas.

—Ah, y ¿qué le pasó a Noah?

—¿No lo sabes? Lamento tener que decirte esto, pero al parecer se descubrió que estaba contando historias sobre ti a la prensa —le dijo él.

—Eso es ridículo.

—Bueno, me temo que tendrás que tener más cuidado con quién confías a partir de ahora, ¿de acuerdo?

Marcus le tendió el brazo para llevarla hacia el coche, sin ella decir nada, bajando simplemente la cabeza con tristeza.

—Este coche nos llevará.

Subieron a un coche que estaba esperando.

Él la cogió de la mano y se la besó con decoro, mientras ella entraba y luego él lo hacía por la otra puerta.

***

Los padres estaban ya en el hotel esperándolos.

—¿Dónde está ella? —se impacientaba el padre de Neus.

—Ten paciencia, ella estará aquí pronto —respondió Charlotte.

—Se suponía que debía estar aquí ya hace diez minutos.

—Sí, pero ya sabes que ella siempre llega tarde.

Ahora todos llegaron.

Neus hizo una genuflexión ante los Príncipes, y el padre se adelantó.

—Llegas tarde.

—¿Te gustaría intentar caminar en estos zapatos?

—Saludos —el padre miró a Marcus.

—Su Alteza, Príncipe de Hannover —él respondió.

—Te ves hermosa, cariño —le dijo el padre a su hija.

—Como una princesa.

—Sí, lo pareces. Y ella debe ser Nina…

—Sí, soy yo —ella saludó a los padres de Neus.

—Lo siento, no hemos tenido la oportunidad de conocerte antes y gracias…

—Sí, no sé ¿por qué?

—Por darle a nuestra hija lo que realmente necesitaba, cuando llegó sola a esta tierra extranjera, una verdadera amiga.

—Bueno, ha sido como una calle de doble sentido, de las dos maneras… Neus ha sido la amiga que yo también necesitaba.

—Entendemos por Neus que las dos os sentís bastante cercanas, y sólo quiero expresar gratitud por esa amistad —le comentó Alfred, el padre.

—Ey, gracias.

Se abrió de repente la puerta frontal del hotel y apareció un fotógrafo haciendo fotos y sin preguntar.

—Oye, oye, ¡para! —Nina salió instantáneamente en defensa de Neus, y paró los flashes de la cámara con su propio cuerpo y levantando sus manos.

—Sal de aquí —le advirtió ella.

Era un fotógrafo espontáneo que usaba una cámara bastante ruidosa.

El padre que prestó atención a la escena se acercó a Nina.

—Eso fue muy impresionante. Actualmente estoy buscando agregar personal a mi equipo de seguridad, podrían estar interesados en ti.

—Bueno, hablemos, su Alteza —respondió Nina.

Ella siempre había sido muy buena en autodefensa y se entrenaba todos los días en ese ejercicio.

—De acuerdo, hablaremos —le dijo el padre y miró también a Neus—. Bueno, ahora creo que hemos hecho esperar a todos lo suficiente.

Toda la comitiva de los Príncipes entró en el salón principal de la gala.

Pero antes de ello, Neus se acercó para hablar con su padre sobre algo más que le urgía saber.

—Papá, ¿qué le pasó a Noah?

—Me temo que tuvimos que dejarlo ir. Marcus nos dijo que estaba vendiendo tus fotos a la prensa.

—¿Marcus hizo eso?

—Sí.

Ahora se acercó Marcus a Neus esperando su compañía.

—Bien, ya entramos.

Marcus cogió a Neus del brazo.

—Sí —dijo ella mostrando una gran capacidad de templanza y control, por la reacción interior que estaba sintiendo.

Pero los padres iban delante de ellos, y ella debía seguir ese protocolo.

—Va a ser una velada maravillosa, Neus —le dijo Marcus a ella, pero ella no respondió nada.

Nina, por su parte, se acercó al recepcionista del hotel, pues antes quería tener una pequeña charla con él, ante la forma como él la trató al irle a pedir trabajo. El recepcionista estaba cerca del guardarropas y Nina le tiró el chal que llevaba puesto en la cara.

—¿Serías un buen hombre y me colgarías esto?

Luego ella se alejó de él, al darse cuenta de que él la había reconocido.

En la recepción de la gala todos estuvieron pendientes de los objetos que se subastaban, pero al ser una subasta silenciosa no hubo mucho que objetar a viva voz y, en general, los invitados estuvieron disfrutando de los aperitivos y el champán que se les ofrecía.

Nina en un momento de la gala estuvo pendiente de Marcus.

—Mira, está tomando fotografías de todos con su móvil —le dijo Nina a Neus.

—Creo que Noah me advirtió —respondió ella.

***

Mientras tanto, en su casa Noah estaba con su hermano cenando algo.

—¿Estás bien? —le preguntó Mikey al ver a Noah algo triste.

—Oh, sí, no, estoy bien, oye, ¿qué te pasó a ti con esa chica de la tienda de comestibles?

—Bueno, le escribí la nota y tenemos una cita la semana que viene.

—¿Sí?

—Sí.

—Eso es genial, Mikey.

—Gracias.

—Y ¿qué hay de ti y Neus?

—¿Por qué? Ya no trabajo para ella.

—Exactamente, y entonces ahora puedes salir con ella, ¿no es verdad?

—¿Qué?

—Es tan obvio que te gusta y han pasado seis años, hermano, tienes que empezar a moverte hacia delante.

—Pues es complicado ¿vale? Oye, no es simple cuando empiezas a envejecer.

—¿Eh?

—Lo digo en serio, no está bien, ella es una princesa y yo sólo soy un tipo de la calle, ¿qué tengo para ofrecer?

—Bueno, si no se lo dices, ella no lo sabrá y entonces todo lo que tendrás será arrepentimiento y no hay nada peor que eso.

Noah lo miró sonriendo, viendo que su hermano le daba el mismo consejo que él le dio de su madre.

—Inteligente chico, Mikey —dijo esbozando una sonrisa en los labios—. Creo que voy a dar un paseo —se excusó luego con él.

—Bueno.

—Gracias por el consejo.

—Sí, me voy a sentar, me voy a sentar aquí pensando profundamente.

—Está bien, no quemes el lugar.

—Bien —Mikey sacudió la cabeza y chocaron sus manos y luego dejó que se fuera.

***

En la ceremonia de la gala, los Príncipes de Hannover se dirigieron a los invitados presentes, y el padre de Neus se subió a un atril en un pequeño escenario.

—Estimados invitados, nos gustaría llamar su atención sobre esta hermosa escultura de cerámica, llamada “Nina, la reina de Nueva York”, que fue hecha a mano por nuestra muy talentosa hija, Neus.

La gente aplaudió.

—Esperamos que sintáis que es una obra de arte impresionante y queremos darles la oportunidad de examinar de cerca este maravilloso trabajo durante la gala. Luego será subastada para el fondo de caridad al cierre de la noche. ¡Así que disfrutad! —habló la Princesa Charlotte también a continuación, con esa fuerza persuasora que ella tenía.

—‘La reina Nina’, me gusta —le dijo Nina a Neus y ambas amigas se sonrieron.

Neus de pronto vio que recibió un mensaje de texto en su móvil.

—Vuelvo enseguida —le dijo a Nina.

—Oh, sí, me mezclaré con los invitados —respondió su amiga.

Neus había salido hacia el vestíbulo del hotel y volvió a leer el mensaje.

“Guau, no estabas mintiendo. Es más bonita de noche”.

Noah le había mandado un mensaje con foto de la fuente del parque encendida e iluminada en la noche, donde ellos se habían parado una vez.

Neus sonrió y le contestó con un simple emoticón, pero entonces salió a buscarlo, sospechando que podía estar cerca.

No obstante, Marcus, que llegaba por detrás de ella para buscarla, la paró.

—Neus, ¿está todo bien?

—Sé quién eres tú —le dijo ella seria—. Estás vendiendo historias sobre mí.

—¿Qué?

—Le echaste la culpa a Noah.

—Eso es una locura —Marcus sonrió con sarcasmo y poca convicción—. ¿Cómo iba yo a hacer eso?

—Por favor, detente Marcus. Actúas como si fueras un chico guapo, pero eres una persona terrible y un mentiroso espantoso.

—Está bien, me entendiste, es posible que les haya vendido algunos detalles menores de su princesa secreta, que vive en un barrio bajo. Es una historia más de Nueva York. Confía en mí, por la ridícula cantidad de dinero que me ofrecieron, ellos son los que se aprovechan de ti, yo no.

—Está bien, creo que es hora de que te vayas ahora, Marcus.

—¿Sabes? Nadie ha roto conmigo antes —él no dejaba su papel de ser un pretencioso.

—Entonces supongo que estamos haciendo historia —le respondió Neus.

—Adiós, Neus. Nunca sabrás lo que te pierdes.

—Suerte la mía.

El padre se presentó luego buscando a Neus.

—Escuché detrás de la columna por casualidad, y ahora sé que era él quien estaba vendiendo historias, y no Noah.

—Noah es un buen hombre, papá, cien veces mejor que cualquiera de esos…

—Esos… ¿qué?

—Idiotas —dijo ella con un arranque de ira.

El padre dejó que ella saliera a dar un respiro, pero él antes de  entrar de nuevo al salón, cogió su móvil porque iba a enmendar algo mal hecho.

Luego llegó la madre para avisarlo.

—Alfred, ahí estás, la gente está preguntando por ti, querido.

—Diles que me uniré a ellos en breve. Hay algo muy importante que necesito resolver.

—¿Qué puede ser tan importante? —preguntó Charlotte.

—Pronto lo sabrás, sólo dame un momento.

—Por supuesto, te veré adentro.

Él habló entonces por teléfono.

—Es el Príncipe Alfred de Hannover. Necesito corregir un grave error de juicio que he cometido…

***

Los Príncipes de Hannover tomaron en ese instante la palabra en la ceremonia.

—Mi esposo y yo queremos agradecerles por honrarnos esta noche y estamos abrumados y honrados por sus generosas donaciones. Muchas gracias a todos. También nos gustaría darle las gracias por su amabilidad y dar la bienvenida a nuestra hija, Neus.

Todos aplaudieron a continuación.

—Entonces, Neus, ¿podrías venir aquí y decir algunas palabras? —su padre la comprometió para que se acercara a hablar a todos.

Cuando Neus llegó al atril, se tropezó y casi se cayó. Pero su madre la rescató, tendiéndole la mano.

Ellos sonrieron y los presentes aplaudieron.

—Hola a todos, fue una entrada un tanto dramática con unos zapatos muy malos…

Luego Neus miró a sus padres, que estaban prestándole a ella toda la atención.

—Cuando mis padres me dieron la noticia hace dos semanas de que era hora de que asumiera mis deberes como heredera al trono, como Princesa, no quería tener nada que ver con eso, pero me di cuenta en las últimas semanas de que la vida siempre es cambio, sólo que la mayoría de las veces los cambios son tan pequeños que ni siquiera los notas… Y un día algo o alguien llega y pone todo tu mundo patas arriba… y puede ser realmente aterrador. Ahí es cuando necesitas buenas personas a tu alrededor. Y he descubierto que si tengo esa buena gente a mi alrededor, es gente tradicional pero muy buena… todo irá bien.

Luego ella miró a sus padres.

—No obstante, creo que debemos dejar algunas tradiciones y prejuicios en el pasado. Así que he decidido que seré una princesa…

Los invitados presentes aplaudieron.

—Pero lo haré a mi manera.

Los padres se miraron y se sonrieron y la gente aclamó con vítores.

Neus sonrió, dejando la tribuna de oradores para bajar y salir de la sala, aunque su padre la llamó.

—Neus.

—Por favor, papá, sólo necesito un poco de aire.

—Cariño, siento haberte presionado tanto, pero estoy muy orgulloso de ti —el padre la abrazó.

—Vaya.

—Siempre lo hemos estado.

—Gracias, papá.

—Tu invitado de honor está aquí.

El padre miró hacia la puerta de entrada del vestíbulo del hotel y ella miró hacia allí, hacia la entrada y lo vio a él.

Era Noah, que iba vestido elegante con una simple chaqueta azul esta vez, aunque sin corbata.

—No tropieces con esos malos zapatos —le dijo el padre y la dejó encontrarse con él.

—¿Yo? Nunca.

Ella le sonrió y se acercó a Noah.

—Guau, te ves… —él trató de encontrar el adjetivo.

—¿Algo loca?

—No, como una bella princesa —respondió él.

—¿Quieres ir afuera? —le pidió ella.

—Sí, sí… Entonces, ¿cómo va tu noche?

—¿Sabes? Bastante normal.

—¿Así que has decidido seguir adelante con eso entonces?

—Sí, seré una princesa de verdad. Sí, se siente raro incluso decirlo.

—¿Una Princesa en Manhattan?

—Tenías razón sobre Marcus.

—Sí, mira, lo siento por cómo lo hice.

—No, lo siento yo, pues debería haberte escuchado.

—Olvídalo.

—¿Te llamó mi padre?

—Sí, sólo fue una disculpa telefónica casual de un Príncipe, y una noche bastante normal para mí también.

Neus ahora se acercó a él y se puso delante de él.

—Eso definitivamente está más cerca de seis pies.

—¿Quién está contando?

Ella se acercó más a él y entonces Noah acortó la poca distancia que los separaba.

Él había comenzado a apegar su cuerpo al de ella y ella a sentirlo muy cerca. Durante unos instantes, Neus pensó que la iba a besar, y que aquel beso no pertenecía a uno de esos sueños, sin embargo, su cuerpo y sus labios le confirmaron que, efectivamente, aquello estaba formando parte de la realidad.

Aún podía sentir las manos de Noah recorriendo con suavidad sus brazos y sujetando sus muñecas.

Los ojos azules de Noah siempre la habían cautivado y ella lo miró intentando averiguar lo que estaba pasando dentro de él en ese momento.

Sin embargo, Noah no le dio la opción de pensar nada más, sino que la volvió a besar.

Neus sintió cómo en su interior despertaba un deseo irrefrenable que jamás había sentido por nadie. Unas ansias terribles de disfrutar del cuerpo de un hombre como Noah, de dejarse llevar por sus sentimientos de una vez por todas, en lugar de que la razón se interpusiera como siempre.
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Neus estaba en el camino de ese momento, de ese crisol de cambio, para convertirse en la crisálida, para emerger como mariposa. Su momento le decía que era ese: O volaba o se quedaba retenida para siempre.

Era un tiempo acelerado para Neus, pero estaba siendo llamada a esto.

Había un cambio evolutivo hacia nuevos paradigmas y hacia un estado de conciencia completamente nuevo al que la estaban guiando. Pero antes, para hacer ese cambio, realmente tenía que sanar el trauma del pasado, el pasado de sus ancestros, que podía bloquearla y mantenerla atrapada en patrones desequilibrados individual y colectivamente.

Sus amigos, su nuevo amor le estaba dando esa claridad para sacar a la superficie lo que podía haber sido reprimido o suprimido en ella desde hacía tiempo.

Podía haber sido capaz de hacer frente a grandes cosas y mantenerlas a raya, pero ahora todo estaba justo en sus narices y podía también ser muy doloroso y desafiante ese momento. Sabía que las cuestiones de confianza y traición podían continuar y que tendría que aprender a jugar con esos elementos, pero la espada penetrante de la claridad, y ese despertar de la verdad la hacían más fuerte ahora.

La verdad a la que se estaba enfrentando era impactante, era un tipo de polaridad entre la luz y la oscuridad que tendría que sortear igualmente.

Porque no quería dejar del todo su vida en Nueva York. De hecho, acordó vivir allí, mientras sus padres todavía estuvieran vivos, y trasladarse a Hannover por cuestiones también eventuales.

Necesitaba también tener en su memoria a todos a los que podía ayudar. Había muchos secretos y muchas sombras también en la casa de los Hannover, pero ella no quería caer en la hipocresía de siempre. Quería ser sencilla y sabía que en todo lo posible podría hacer cosas valiosas.

Ella se volcó en todas las organizaciones benefactoras y la llamaban para todo, no sólo en Hannover sino en América.

De hecho, en Nueva York aconteció una nueva celebración y todos ese día se congregaron alrededor del histórico edificio del barrio de Neus.

—Todos estamos emocionados y estamos muy orgullosos de declarar inaugurado oficialmente el nuevo Centro Juvenil de Hannover de Nueva York —declaró Neus quitando una cinta de la puerta y descubriendo una placa conmemorativa con el nombre de la Casa principesca.

Mickey, el hermano de Noah, también estaba allí situado al lado de la princesa y de su hermano, y junto a Mikey estaba su nueva amiga, la chica de la tienda de comestibles, y todos rieron felices por el acontecimiento.

También Nina situada en la parte frontal con todos los presentes hacía las veces de personal encargado de la seguridad de la princesa, acompañándola como siempre en toda esa clase de eventos.

La Princesa abrió paso a todo el público, autoridades y vecinos del barrio, dando lugar a la visita inaugural de las nuevas instalaciones.
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Neus confiaba en lo invisible y seguía practicando meditación por las mañanas. Confiaba en la respiración, confiaba en la energía pero, en realidad, todo eso provenía de la conciencia de todo el universo, que se manifestaba desde lo no manifiesto todavía.

Su trabajo era individual y colectivo con el silencio, con la quietud y eso era realmente hermoso, el cultivar eso.

Se lo decía a Noah, que esa práctica de respiración era absolutamente elemental.

—No puede ser más simple, y está disponible para todos de forma gratuita.

Neus le dio un beso a Noah, que lo aceptó mordisqueando ligeramente sus labios y apretándola más contra él.

Lentamente, Neus levantó las manos y las apoyó en los hombros de Noah.

Entonces Noah la levantó en volandas y la depositó con lentitud sobre el mullido sofá.

Neus lanzó un suspiro cuando Noah se dirigió hacia su cuello para besarlo. Ella arqueó la espalda por el placer que le producían los labios de Noah, y llevó sus manos a la espalda de él para acariciarlo. Esa era la primera vez que se encontraba en una situación así.

Neus se dejaba llevar por lo que su corazón y su deseo dictaban a sus músculos. Dejó a un lado lo que la razón quería que hiciera y tan solo hizo caso al fuego que la consumía.

Noah se dedicó a acariciar sin prisa el cuerpo de Neus. En un momento dado, el hombre retiró el vestido que vagamente tapaba las curvas que tanto deseaba. Neus dio un respingo al verse ante él de ese modo, así que intentó llevar sus manos hacia sus pechos.

—No te tapes —dijo él en un ronco susurro—. Eres tan hermosa…

Noah estaba ensimismado mirando el cuerpo de Neus. La visión de este le hizo sentir algo nuevo en él, algo que nunca había sentido con anterioridad y que no entendía en ese momento. Sin embargo, era tanta la urgencia que latía dentro de él que no podía frenar esa necesidad de complacer a Neus, de hacerla sentir la misma urgencia que corría en su interior. Su cuerpo y su alma necesitaban fundirse con ella hasta ser uno solo.

Neus se mostraba, por primera vez desde que le conoció, tímida e inocente. Aquella inocencia le provocó a Noah una placentera emoción que lo cautivó por completo, estimulando aún más si cabe la tensión.

Sin poder dejar a un lado ese deseo que lo consumía, llevó las manos hacia los pechos de Neus, que lanzó un suspiro de placer cuando los dedos juguetones de Noah rozaron esa cima. Ella sólo tenía fuerzas para acariciar el pelo de su amante, sin poder evitar lanzar un gemido de placer.

Tuvo la imperiosa necesidad de llevar sus manos hacia sí misma para intentar calmar el ansia que la devoraba por dentro. Sin embargo, Noah frenó su mano cuando esta se dirigía hacia su entrepierna y fue él quien llevó la suya hacia esa parte de la anatomía y comenzó a acariciarla, provocando un intenso gemido de placer que salió de la garganta de Neus.

—Noah… —ronroneó arqueando su cuerpo.

Neus se mordió los labios. Su cuerpo estaba recibiendo tantos estímulos que no se creía capaz de padecerlos sin desfallecer entre los brazos de Noah.

—Shh… —siseó él en el oído de Neus antes de mordisquearle el lóbulo de la oreja.

Ella le hizo caso y se limitó a seguir disfrutando del placer.

Neus gimió y clavó las uñas en la espalda de su amante. Sentía que su cuerpo necesitaba más, que no podía aguantar tanto goce como sentía en ese momento, por lo que comenzó a mover sus caderas al ritmo que marcaban los dedos de Noah en busca de más deleite hasta que, finalmente, Neus experimentó la cima con Noah. Su boca estuvo a punto de lanzar otro gemido fuerte, pero fue sofocado por la boca de Noah, que disfrutó tanto como ella de su llegada.

Después, sin dejar de besarla, creyó que estaría a punto de caer en la locura si no la hacía suya de una vez por todas.

—Noah… —intentó explicarle Neus.

—Tranquila —dijo contra sus labios—. Te llevaré a la cama. Es nuestra primera noche en nuestra casa.

Noah se quitó la poca ropa que aún llevaba encima y volvió a colocarse sobre el cuerpo de Neus.

Neus buscó de nuevo ese deleite que antes había sentido y volvió a mover las caderas instintivamente al ritmo que marcaban las de Noah.

La princesa gimoteó de placer al sentir que la llevaba una vez más a un nuevo y más intenso placer.

En medio de aquella niebla de excitación Neus creyó escuchar su nombre y una palabra de amor susurrada con dulzura de la boca de Noah, aunque cuando lo miró pensó que este había caído rendido por el cansancio y el sueño.

Su nueva vida como princesa ya estaba cobrando sentido. Y ya estaba esa luz establecida para ese año.

Podría ser turbulento y ella esperaba que lo fuera, porque sería parte del colapso del antiguo escenario, del antiguo orden, de los viejos armarios de cocina, pero ahora intentaba cultivar este sentido muy grande de su fuerza interior y aquello se volvería más y más manifiesto en su mundo. Crearía una realidad diferente, con diferentes personas, diferentes situaciones, diferentes oportunidades que se les presentarían a ella y a Noah y a los demás amigos y familiares, en general.


***
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ARHANE IGYA es una escritora que se mudó a este conglomerado de islas que es Dinamarca hace ocho años para vivir un estilo de vida más conectado con su escritura. “Vivo y pienso fuera de la regla y creo en el poder personal. La energía va donde fluye la mente. Escribo para empoderarme y alcanzar una mejor comprensión de mí misma, para tener claridad sobre el pasado y ayudarme a situarme en el presente y futuro y encontrar los mejores momentos en este mundo”.

Como diría mi querida Virginia Woolf: "Es una pena nunca decir lo que se siente".

Sigue mis libros: https://cutt.ly/anya_ida

Sigue mis noticias:

https://twitter.com/anya_ida_

https://www.youtube.com/@anya_ida

https://www.youtube.com/@kharla_vigo

https://www.youtube.com/@arhane_igya


Libros de esta autora

Mi Viaje con las Águilas

La ornitóloga Abby recibe el encargo de seguir los estudios de la fotógrafa Alice Hughes sobre el águila calva en Alaska, realizados en la década de 1970.

Como guía ha sido asignada a Eric, nieto de Alice, quien le mostrará a Abby el camino al valle secreto donde Alice realizó sus estudios. Eric duda de la capacidad de Abby para realizar la tarea, pero ella está decidida a seguir adelante a pesar de los desafíos de la naturaleza.
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